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La Tesis Doctoral que aquí se presenta parte de la hipótesis de que el aprendizaje 

de la música facilita el aprendizaje de la segunda lengua y viceversa. Para poder corroborar 

esta hipótesis, se establecieron cuatro objetivos específicos, a saber: (i) analizar el cerebro 

bilingüe y el cerebro musical de un punto de vista teórico atendiendo a las funciones 

cognitivas que se desarrollan en cada una de las condiciones; (ii) realizar un estudio de 

caso sobre estudiantes de segunda lengua (en programas bilingües) y música; (iii) 

comparar los resultados de un estudio de caso; y (iv) examinar las ventajas de estudiar 

música en una segunda lengua (programas bilingües), y las ventajas de estudiar una 

segunda lengua a través de la música. Estos objetivos se han alcanzado aplicando un 

diseño de investigación basado en una revisión de la literatura especializada, que ha 

derivado en la necesidad de diseñar y validar instrumentos de corte cuantitativo para 

abordar las percepciones acerca del aprendizaje tanto de la música como de la segunda 

lengua. Esto ha permitido extraer una serie de conclusiones para la formación 

complementaria de lenguas extranjeras y música debido a los beneficios que su estudio 

simultáneo proporciona.  

El trabajo de investigación llevado a cabo por D.ª Dalia Bartoli presenta, a nuestro 

juicio, suficientes indicios de calidad y rigor científicos como para que sea evaluado en 

comisión académica y presentado en defensa pública en orden a la obtención del Grado de 

Doctor. La Tesis se compone de tres estudios que ofrecen a la comunidad científica 



información relevante sobre los beneficios del estudio conjunto de música y lenguas 

extranjeras. 

Muestra de la relevancia de esta Tesis es la publicación de uno de los estudios como 

capítulo de libro en la editorial UCOPress. Asimismo, los otros dos estudios que la 

conforman están aceptados para su publicación en las revistas El Guiniguada: Revista de 

investigaciones y experiencias en Ciencias de la Educación y Digilec: Revista Internacional 

de Lenguas y Culturas. 

En definitiva, la autora de esta Tesis ha demostrado durante todo este periodo que 

ha adquirido una formación adecuada como investigadora, plasmada en un trabajo de 

investigación de interés actual y relevante. 

Por todo ello, se autoriza la presentación de esta Tesis Doctoral. 
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RESUMEN DE LA TESIS PARA TESEO 
Este documento se presentará en formato Word junto con el depósito de la tesis en 

https://moodle.uco.es/ctp3/ 

El resumen de la tesis para la base de datos Teseo debe ser una presentación de la tesis y tener la extensión suficiente 
para que quede explicado el argumento de la tesis doctoral. El formato debe facilitar la lectura y comprensión del texto a 
los usuarios que accedan a Teseo, debiendo diferenciarse las siguientes partes de la tesis: 

1. Introducción o motivación de la tesis:
La presente Tesis Doctoral, como su título indica, trata de Música y Bilingüismo, ponendo en relación los dos ámbitos desde un punto 
de vista multidimensional, con el objetivo de mejorar tanto la enseñanza, como el aprendizaje y el desarrollo cognitivo del alumnado 
en formación. Los beneficios aportados por el estudio de la música -hoy en día frecuente en todos los centros educativos escolares- 
son múltiples. De hecho, incide en las habilidades matemáticas, espaciales y lingüísticas del estudiante, además de contribuir al 
desarrollo de habilidades cognitivas que potencian genericamente las capacidades de aprendizaje (Fonseca Mora, 2015; Toscano–
Fuentes y Fonseca Mora, 2012; Sala y Gobet, 2020). Por otra parte, en el mundo globalizado en el que vivimos actualmente, se hace 
imprescindible la adquisición de, al menos, una lengua extranjera para poder desenvolverse en las circunstancias formativas y 
profesionales que ofrece la sociedad. Encontrándose el alumnado, por tanto, cursando tanto educación musical como, al menos, una 
lengua extranjera, esta Tesis se propone el objetivo de analizar la existencia de una relación entre los dos ámbitos para investigar 
sobre los beneficios que podráa aportar el estudio de la música al aprendizaje de la segunda lengua y viceversa. 

2.Contenido de la investigación:
Con este propósito, se abordan los fundamentos teóricos de esta investigación: la música es, ante todo, un lenguaje y está 
profundamente vinculada a este en cuanto a funciones, orígenes, componentes, elementos constitutivos -sonido y ritmo-, doble 
estructura -profunda y superficial- y organización interna (Allorto, 2005; Blacking, 1974; Chomsky, 1957, 1972; Fromkin et al., 2003; 
Lewis, 1993; Schön et al., 2018). Así, podemos considerar que la música está relacionada con cualquier “segunda lengua”, ya que es 
un tipo de lenguaje. Pero música y segunda lengua comparten además otra peculiaridad: en ambos casos, tanto el aprendizaje del 
lenguaje musical como el de la segunda lengua tienen una doble posibilidad de desarrollo. Por una parte, pueden desarrollarse de 
manera contemporánea a la lengua materna -gozando de componentes específicos típicos de los primeros 3 o 4 años de vida- y, por 
otra parte, puede darse el caso que -por circunstancias de variada naturaleza- se desarrollen más tarde, mediante procesos y fases de
aprendizaje distintos y especificos (Hepper, 1991; Krashen, 1982; Sloboda, 1985, 2005). Partiendo de la hipótesis de que dichos 
aprendizajes puedan beneficiarse mutuamente, esta Tesis Doctoral desarrolla, mediante dos fases, la experimentación práctica de 
dichas conexiones, en el aula de Educacion Primaria, a través del proyecto iPlay School of Music and Languages, mediante el que se 
imparten clases de música tanto teórica como práctica, en inglés (segunda lengua de los estudiantes) durante tres horas a la semana. 
Los estudiantes que han participado en esta investigación tenían formación en segunda lengua, pero no todos habían participado en 
la iPlay School, ni tenían formación musical previa de otra naturaleza. Se ha establecido, por tanto, una comparación entre los 
resultados proporcionados por aquellos estudiantes que tenían formación musical y aquellos que no la tenían. 

3.Conclusión:
Analizando los beneficios aportados, por separado, por el aprendizaje de la segunda lengua (Abutalebi et al., 2008, 2012; Bialystok et 
al., 2012; Green, 2011; Prior y MacWhinney, 2010) y aquellos aportados por el aprendizaje de la música (Bidelman y Alain, 2015; 
Chobert et al., 2014; François et al., 2013; Hyde et al., 2009; Tierney et al., 2015), hemos observado que existen paralelismos y 
conexión entre ambos. Los resultados de nuestras investigaciones experimentales así lo han sugerido. De hecho, se ha confirmado 
que tanto el aprendizaje de la música como el aprendizaje de la L2 se basan en dos elementos fundamentales  -sonido y ritmo-, 
siendo percibido el aprendizaje de la música como el aprendizaje de un ulterior lenguaje. Se ha evidenciado, además, influencia por 
parte del entrenamiento de habilidades musicales en competencias lingüísticas en L2, habiéndose destacado diferencias entre los 
resultados de aquellos participantes estudiantes de lengua extranjera pero no de música y aquellos participantes estudiantes de 
lengua extranjera y de música (Anvari et al., 2002; Besson et al., 2007; Corrigall y Trainor, 2011; Du y Zatorre, 2017; Herrera et al., 
2014; Linnavalli et al., 2018; Magne et al., 2006; Moreno et al., 2009; Parbery-Clark et al., 2009;  Zuk et al., 2013). 
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1. INTRODUCCIÓN





Introducción 

Hoy en día vivimos en un mundo cada vez más globalizado e internacional, donde la 

interdisciplinariedad y la fusión juegan un papel fundamental para la apertura a otras culturas. El 

ámbito que, sin duda, acoge mayoritariamente este progreso, esta trasformación y esta apertura a lo 

nuevo y a lo distinto es la educación, uno de los motores más importantes –si no el más importante– 

del desarrollo humano y del crecimiento cultural. Recientemente, en España, la Ley Orgánica 3/2020, 

de 29 de diciembre, de Educación ha aportado importantes cambios con el objetivo de adaptar el 

sistema educativo a los retos y desafíos del siglo XXI, de acuerdo con los objetivos fijados por la 

Unión Europea y la UNESCO para la década 2020–2030. Entre las competencias clave a las que se 

refiere la ley y que aparecen recogidas en su Anexo 1 Perfil de salida del alumnado al término de la 

enseñanza básica (adaptación al sistema educativo español de las competencias clave establecidas en 

la Recomendación del Consejo de la Unión Europea, de 22 de mayo de 2018 relativa a las 

competencias clave para el aprendizaje permanente) están la competencia en comunicación 

lingüística, la competencia plurilingüe y la competencia en conciencia y expresión culturales (Ley 

Orgánica 3/2020). Es con referencia a la formación en estas competencias que nace este trabajo de 

investigación, que se propone indagar especialmente acerca de dos elementos y su interconexión: las 

lenguas extranjeras y la música. En la actualidad, ocurre muy frecuentemente que tanto el estudio de 

lenguas extranjeras como la educación musical están incluidos en la educación escolar y extraescolar. 

En esta Tesis Doctoral analizaremos qué tipo de relación existe entre ambas disciplinas y nos 

proponemos definir si existe una base sobre la que fundamentar una metodología de aprendizaje 

conjunto. En este caso, a la hora de simplificar la comprensión de este estudio cabe especificar que 

se considerará lengua materna o principal la primera lengua (L1), y la lengua extranjera como segunda 

lengua (L2). Por tanto, en el análisis del bilingüismo entendemos como condición mínima el dominio 

de más de un idioma. Para indagar en la existencia de una conexión entre bilingüismo (como unión 

de L1 y L2) y música, consideramos necesario dar un paso atrás y preguntarnos qué características 

comunes tienen la música y el lenguaje, partiendo de la idea de que el bilingüismo no es sino el 

dominio o aprendizaje de más de un lenguaje. Por esta razón, procederemos a trazar un recorrido de 

la relación entre estas dos áreas –la música y el lenguaje– para pasar en un segundo momento a la 

unión de música y segunda lengua. 

Si nos preguntamos qué características comparten música y lenguaje, podemos apreciar que estos 

representan dos mundos paralelos, pero complementarios e íntimamente unidos gracias a la 

multiplicidad de aspectos que tienen en común desde distintos puntos de vista. De hecho, amplia es 

la literatura que ya se ha dedicado a examinar la unión entre estas dos áreas desde diferentes 

perspectivas: el conceptual–comunicativo (Blacking, 1974; Herrera y Lorenzo, 2006; Ramírez, 2006; 

4



Sloboda, 2005), el estructural–competencial (Fonseca–Mora y Gómez–Domínguez, 2015; Gordon et 

al., 2014; Lafarga, 2008; Przybylski et al., 2013) y el cognitivo (Dalla Bella, 2015; Galicia y Zarzosa, 

2014; Gómez–Ariza et al., 2000; Herrera et al., 2014; Jordana, 2008; Ruiz, 2011). 

Empezando por el punto de vista conceptual–comunicativo, el lenguaje y la música están entrelazados 

en una multitud de aspectos. Se trata, en primer lugar, de dos formas de expresión y medios de 

comunicación que tienen su origen en la aparición de la especie humana, ya que son formas de 

comportamiento que caracterizan a los individuos, sus vidas y su potencial expresivo y comunicativo, 

estando en continua evolución con ellos (Allorto, 2005; Arom, 2000; Chomsky, 1972; Fromkin et al., 

2003; Lewis, 1993). Todas las civilizaciones poseen tanto la capacidad innata de elaborar el lenguaje 

como la genérica habilidad de percibir y elaborar el flujo musical: de hecho, cada una ha desarrollado 

su propio lenguaje y su propia forma de cultura musical (Blacking, 1974; Chomsky, 1957; Schön et 

al., 2018). Spencer, en 1857, basándose en las ideas de Rousseau y Erder (Kleinman, 2015), afirmó 

que la música literalmente deriva del lenguaje hablado, ya que la variación de la intensidad y de la 

altura del sonido son efectos psicológicos de las variaciones de sentimientos: el canto tiene sus 

orígenes en la acción de hablar en tonos de voz agudos. Darwin (1871) relacionó sus estudios acerca 

del origen de la música con su teoría de la evolución y de la selección natural de las especies vivientes 

y observó que el canto humano es imitación del grito animal (concretamente, de los pájaros en el 

período de reproducción), pudiendo así considerarse que las primeras formas de música para el ser 

humano eran fruto de procesos de seducción. Torrefranca (1907) afirmó que los sonidos vocales son 

el resultado de gestos sonoros producidos por los órganos de la palabra: la repetición (o aliteración) 

de gritos, sonidos o intervalos son los primeros pasos hacia lo que se ha ido definiendo como música. 

En definitiva, música y lenguaje –como formas de comunicación– comparten orígenes comunes y 

contemporáneos en cuanto al momento de su nacimiento, y los primeros núcleos de “lenguaje–

sonido” poseen una amplia variedad de formas de sonidos –de los gritos a sonidos entonados– 

mediante diferentes formas de emisiones (Allorto, 2005). Debido a estos paralelismos, se ha supuesto 

que la música en su totalidad –es decir, no solo como forma de expresión sino también como arte– 

tiene sus orígenes en el momento en el que el ser humano, por primera vez, haya sido capaz de 

reconocer la potencia de conjuntos organizados de sonidos que ha utilizado con distintas funciones y 

objetivos (Wienstock, 1969).  

Según Miller (2000), la música posee algunos de los criterios clásicos que caracterizan un proceso de 

adaptación humano complejo como la universalidad, el desarrollo ordenado a lo largo del arco de la 

vida, la inclusión de zonas cerebrales específicas, las analogías con otras especies no humanas y la 

capacidad de evocar emociones. El antropólogo Alan Merriam (1964) impulsó la afirmación de la 

necesidad de estudiar la música desde un punto de vista antropológico, y no solamente musicológico, 
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es decir, en relación con los comportamientos humanos de quien la produce y con las relaciones del 

sujeto con una cultura, ya que ha de entenderse como producto y expresión de un contexto social 

determinado. Los conceptos de “sociedad” y “expresión” nos reconducen inmediatamente a una 

dimensión comunicativa de interacción: la del lenguaje. Esta concepción musical, retomada y 

profundizada una década más tarde por John Blacking (1974), hace que caiga la barrera entre música 

culta y popular y entre música escrita y oral, viniendo ahora estas categorías a ser solamente 

expresiones de distintos sistemas de organización social. Y, a su vez, el lenguaje ¿qué es sino la forma 

y el principal medio de expresión de un determinado grupo social?  

Así como el lenguaje es parte de la identidad de un individuo –como expresión de una cultura y de 

un origen– y participa de su creación, existe también una identidad musical que se articula en cuatro 

sectores:  la impronta originaria (experiencias sonoras–musicales primarias relativas a los primeros 

meses de vida); lo vivido (conjunto de sentidos y significados elaborados alrededor de experiencias 

tenidas a lo largo de la vida); los valores (los que se atribuyen a la música y a aquellos que se sacan 

del mundo musical) y las habilidades y conocimientos (adquiridos tanto mediante trayectorias 

didácticas y escolares, como en la cotidianidad) (Fromkin et al., 2003; Piatti, 1993). La confluencia 

de estos cuatros factores contribuye a formar un proceso integrante de las distintas experiencias de 

vida, especialmente gracias a su capacidad de evocar en el ser humano emociones profundas y 

significativas. Música y lenguaje resultan así productos o manifestaciones culturales caracterizados 

por elementos específicos de cada cultura. De hecho, numerosas investigaciones desde la segunda 

mitad del siglo XIX han demostrado que estas dos áreas comparten características tanto 

comportamentales como formales (Lerdhal y Jackendoff, 1983; Sloboda, 1985). Tanto el lenguaje 

como la música, en tanto que peculiaridades humanas, están caracterizados por la 

multidimensionalidad y la multisensorialidad.  

En cuanto a la multidimensionalidad, desde un punto de vista estructural, música y lenguaje 

comparten una doble dimensión: una superficial y una profunda. Según su estructura profunda, 

comparten el carácter de universalidad y de forma de comunicación y expresión: tanto la producción 

musical como la lingüística responden a capacidades y potencial presentes naturalmente, es decir, 

innatos en todos los seres humanos. En cuanto a la estructura superficial, emerge su carácter de 

especificidad, diversidad y de identificación social: así como cada lenguaje se presenta distinto a otro 

en cuanto a su forma audible (por ejemplo, el inglés suena distinto al español, al francés, al italiano, 

al chino, etc.) y se identifica con una cultura en concreto, cada creación musical es producto específico 

de una civilización, de una tradición en concreto y tiene una manifestación acústica por la que cada 

producto musical se diferencia de otro (la música italiana, de la alemana; la música africana, de la 

japonesa; la española, de la francesa, etc.) (Blacking, 1974; Chomsky, 1957; Shenker, 1990). A partir 
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de la distinción estructural emergen aspectos clave en la relación entre los dos ámbitos: ambos son 

ricos en multisensorialidad, ya que involucran dinámicas complejas entre los sistema visual, auditivo 

y motor, y además responden a procesos cognitivos especialmente relevantes y en origen “naturales” 

o bien espontáneos (Chomsky, 1986; Schön et al., 2018). 

En este sentido, el ser humano, como conocedor de cualquier lenguaje, está dotado de la capacidad 

de crear y comprender una cantidad infinita de frases. Del mismo modo, todos los niños, nacidos en 

cualquier lugar del mundo, poseen la capacidad innata de aprender cualquier lenguaje al que sean 

expuestos. Según la Teoría de la Gramática Generativa de Chomsky (1957), las diferentes tipologías 

de gramáticas existentes, propias de cada lenguaje, tienen en común unos fundamentos definidos por 

la Gramática Universal, que constituyen un componente innato de la facultad lingüística humana, 

fundamental en la construcción y en el desarrollo del lenguaje.  

El aprendizaje del lenguaje se define como un proceso creativo innato, que necesita de exposición al 

mismo, en el que el individuo en el momento de querer comunicar recurre a secuencias 

“prefabricadas” sin la necesidad del conocimiento previo de la gramática y de sus reglas, sino porque 

el impulso y el instinto de comunicación social y cultural, naturalmente propio de los individuos, hace 

de motor para la generación de la competencia gramatical (Chomsky, 1986; Lewis, 1993). La 

adquisición del lenguaje es un proceso rápido, pero no inmediato, que empieza desde el nacimiento 

(o incluso, antes) y se desarrolla mediante distintas etapas a lo largo de los primeros cuatro años de 

vida en las que los niños pasan del balbuceo a la creación de frases completas hasta llegar a los 5 

años, al modelo de gramática del adulto (Fromkin et al., 2003). Como se deriva de lo anterior, este 

proceso de aprendizaje no pasa por estudio, libros e impartición de clases, sino que es fruto de la 

experiencia directa. Empieza en primer lugar con el oído, la escucha; posteriormente se verifican 

tanto la elaboración de la información como los intentos de reproducción, debidos al instinto y a la 

necesidad de expresión y comunicación que reside en todos individuos insertados en un contexto de 

relaciones humanas. Los niños pueden entender frases que contengan ciertas construcciones 

gramaticales antes de tener la competencia para crear otras nuevas con las mismas estructuras. 

Asimismo, se demuestran capaces de responder a estímulos de instrumentos musicales antes de haber 

desarrollado las habilidades para utilizarlos y producir música ellos mismos (Sloboda, 1985). De 

hecho, el estudio de la percepción y de la elaboración musical muestra cómo algunas capacidades 

musicales son parte de una predisposición innata. Así, se ha demostrado que personas que no han 

estudiado nunca un instrumento musical poseen capacidades musicales extremadamente 

desarrolladas (Schön et al., 2018). ¿De qué depende? En gran medida de la relación que se haya 

instaurado entre la persona y la música desde el comienzo de su vida, o incluso antes, ya que el 
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contacto con la música puede iniciarse antes del nacimiento, durante la gestación –que, según Zoltan 

Kodaly (citado en Gallardo, 1993), es lo que debería de pasar (Willelms, 2002)–.  

Los principales elementos musicales innatos con los que el individuo se encuentra por naturaleza son 

el sonido –experimentándolo en la capacidad auditiva y en la emisión de su propia voz– y el ritmo –

que experimenta en el mismo latido del corazón y en la respiración–. El canto espontáneo aparece 

por primera vez en el individuo a la edad de entre 1 y 2 años (Sloboda, 1985). El hecho de que el 

desarrollo de la percepción de dichos componentes (o la familiaridad con estos) se verifique más tarde 

o más temprano puede depender de muchos factores: desde los genéticos a los puramente ambientales.

De hecho, al igual que el lenguaje, la música necesita exposición para el desarrollo de sus 

competencias, pero con la diferencia de que, en el caso de la música, la exposición no está asegurada 

por el entorno familiar o sociocultural desde el nacimiento (Schön et al., 2018; Sloboda, 2005). 

Música y lenguaje son formas de transmisión de mensajes en las que los significados se expresan 

mediante el sonido, medio principal de emisión y elemento fundamental, y el ritmo en ambos casos 

(Fromkin et al., 2003; Sloboda, 2005). Pero el sonido en sí no es más que un estímulo físico con 

características como la altura, la amplitud y el timbre. Para que adquiera significado, es necesario que 

cada sonido sea categorizado y codificado y estructurado por el organismo que lo recibe en modelos 

(secuencias) con otros sonidos. Finalmente, el grupo de estímulos tiene que ser traducido en alguna 

forma de respuesta. Se observa así que para que el sonido adquiera un significado o pueda servir de 

medio de transmisión de un mensaje necesita ser recibido, percibido y producido, es decir, tiene que 

ser elaborado mediante procesos que ponen en marcha más de un sentido humano y, de paso, distintos 

procesos cognitivos (Sloboda, 2005). La música puede ser descrita y analizada desde un punto de 

vista acústico, rítmico, melódico y armónico. Por su parte, el lenguaje incluye varios niveles de 

elaboración como el fonético–fonológico (fonemas y prosodia), el morfosintáctico (combinaciones 

de fonemas en morfemas, y de morfemas en palabras), el sintáctico (reglas que definen las relaciones 

entre palabras) y el léxico–semántico (acceso al significado), entre otros.  

La observación de dichas características nos conduce al tercer punto de vista, mediante el cual 

podemos identificar las funciones cognitivas que implican tanto la formación de la estructura 

superficial como la formación de la estructura profunda. Música y lenguaje comparten el uso de 

determinadas zonas del cerebro y de procesamientos consecuentes, como la representación auditiva 

y la memoria (Schön et al., 2018). Por una parte, ambos lenguajes poseen como medio natural el 

auditivo–vocal y se desarrollan especialmente gracias a la percepción y a la discriminación auditiva, 

compartiendo los mecanismos neurales para el análisis de estímulos en entrada y para la elaboración 

de respuestas motoras (Sloboda, 1985). Por otra parte, la sintaxis proporciona un sistema que permite 
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analizar las relaciones entre elementos textuales, al igual que hace la armonía en música. Existen 

algunos sistemas de análisis lingüístico que parecen adaptarse en gran medida al análisis de las 

estructuras musicales (Lerdhal, 2001; Lerdahl y Jackendoff, 1983). La actividad cerebral de análisis 

de la sintaxis lingüística y musical parecen ser muy similares tanto en el aspecto de la evolución 

temporal (Besson y Schön, 2003; Patel et al., 1998) como en las áreas cerebrales implicadas (Maess 

et al., 2001). Se ha hipotetizado, además, acerca de que los procesos de integración de estructuras 

lingüísticas y de estructuras musicales sean parecidos ya que, de acuerdo con Patel (2003), el cerebro 

obraría sobre las distancias abstractas entre elementos (tanto lingüísticos, como musicales), 

encontrando más o menos dificultad en construir nexos según el “intervalo” existente entre estos 

(sujeto–verbo en lenguaje; un tono y otro en música). Esta operación se verificaría en el área de Broca, 

el área cerebral de producción del lenguaje, que posee una función expresiva y que se denomina 

“motor de la palabra oral y escrita” (Fedorenko et al., 2012). A este propósito, mediante un estudio 

(Anexo 3) sobre un grupo de estudiantes españoles de Educación Primaria titulado “La música y el 

lenguaje” (Bartoli y Gómez–Parra, 2021), se ha analizado cómo la consideración de la música en 

tanto que un lenguaje está generalizada en la práctica, con independencia de que el sujeto posea 

formación musical o no. En este estudio, tanto alumnos que habían participado en el proyecto iPlay 

School of Music and Languages (en que reciben clase de música –tanto teórica como práctica, con la 

guitarra– en inglés, durante 3 horas a la semana), como estudiantes que no habían recibido clases de 

música consideran la música como una forma de comunicación y expresión dotada, al igual que el 

lenguaje, de una forma oral y una escrita, y, por otro lado, perciben el aprendizaje de la música igual 

que el aprendizaje de un lenguaje. La fonología, por su parte, implica una acción de categorización 

de sonidos en base a cualidades como la duración, la intensidad, el timbre y la altura. A dichas 

características se presta especial atención en música –a cualquier nivel de aprendizaje–, pero en el 

estudio del lenguaje, en el que resultan también esenciales, no es infrecuente que se consideren como 

obviedades. Del análisis de múltiples estudios sobre la relación entre parámetros acústicos y 

emociones transmitidas en lenguaje y en música se ha revelado que el tiempo, la intensidad (volumen) 

y su variación, la altura y sus variaciones y otros parámetros distintos tienen el mismo efecto sobre la 

expresividad de una frase lingüística que sobre una oración musical (Juslin y Laukka, 2003).  

En cuanto a los procesamientos cognitivos involucrados en el lenguaje, la memoria representa una 

habilidad fundamental o, mejor dicho, un conjunto de habilidades fundamentales como el 

mantenimiento de la información sensorial, el recuerdo del significado de las palabras, el patrimonio 

de conocimientos, los recuerdos personales y la programación de acciones futuras. Un modelo clásico 

de memoria para estímulos auditivos (Atkinson y Shiffrin, 1968) permite identificar el proceso de 

memorización aplicable a la información musical en tres momentos centrales: un proceso perceptivo 
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correspondiente a la memoria ecoica (en la que se perciben características del sonido como la altura, 

la duración, la intensidad y el timbro), un proceso de elaboración a corto plazo (en que se verifica el 

análisis de melodía y ritmo), y un proceso de almacenamiento y memorización a largo plazo (en que 

se analizan las formas musicales) (Pashler, 1998). 

Se ha analizado que la música posee componentes innatos al ser humano, pero necesita al mismo 

tiempo ser estimulada; al igual que el lenguaje, la música necesita de una contribución biológica o 

ambiental en nuestro desarrollo. La exposición a la música es una condición que, de por sí, produce 

un aprendizaje y unos conocimientos implícitos. De hecho, y sin negar la existencia de la 

predisposición genética, hay que resaltar que el cerebro goza de una importante plasticidad, es decir, 

de una estructura elástica y flexible que le permite modificarse en el tiempo. En cuanto a las 

potencialidades del cerebro humano, en el momento del nacimiento existen conexiones neuronales 

que son predeterminadas genéticamente: estas conexiones parecen ser especialmente plásticas en las 

primeras fases del desarrollo infantil, pero pueden modificarse también durante la edad adulta 

mediante la experiencia (Schön et al., 2018). 

Como es posible observar, gracias a estas pinceladas acerca de los aspectos que estas dos áreas de 

conocimiento comparten, se ha llegado a afirmar la existencia de un conjunto de semejanzas que 

vinculan música y lenguaje, además de los numerosos beneficios que proporciona el entrenamiento 

musical al proceso de aprendizaje (Fonseca Mora, 2015; Toscano–Fuentes y Fonseca Mora, 2012; 

Sala y Gobet, 2020). En particular, según Berg (2015), el aprendizaje de la música: 

- incrementa significativamente el desarrollo auditivo;

- posibilita una correcta ordenación del sistema psicomotriz;

- incentiva la motivación en la participación por parte de los estudiantes gracias a su aspecto

lúdico que la convierte en instrumento versátil de aprendizaje en más de una disciplina;

- incentiva y potencia la atención por parte del estudiante, entrenando la audición concentrada

y reflexiva;

- desarrolla la memoria auditiva, motora y visual, empezando por pequeñas secuencias de

sonidos hasta llegar a frases y enteros fragmentos del discurso musical;

- profundiza las competencias de análisis mediante mecanismos de descomposición

“gramatical” y rítmica, empezando por las diferencias, semejanzas y variaciones existentes y

de otros aspectos que ayudan la capacidad analítica;

- potencia la creatividad y la imaginación, junto con la capacidad de improvisación,

implementando la capacidad de autonomía del estudiante;
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- desarrolla la sensibilidad, el sentido crítico y la capacidad de elaboración de una interpretación

personal de un texto (que se traduzca en música), mediante la escucha y la ejecución.

Es posible afirmar, por tanto, que la música contribuye a construir la forma de pensar y trabajar, 

fomentando el desarrollo de habilidades que van a resultar de utilidad interdisciplinar, ya que 

proporcionan herramientas de trabajo y capacidades de razonamiento que se demuestran útiles en las 

matemáticas, en las habilidades espaciales y, sobre todo, en el lenguaje.  

De acuerdo con Toscano–Fuentes y Fonseca Mora (2012), diferentes estudios (Lessard y Bolduc, 

2011; Standley, 2008) han demostrado que las destrezas lectoras están relacionadas con la 

competencia musical, compartiendo distintas competencias como la discriminación melódica, rítmica 

y armónica y la descomposición del sonido en unidades básicas: tanto la armonía y las melodías en 

sonido individuales, como la palabra en fonema y sílabas (Gromko, 2005). Herrera et al. (2014) 

sugieren que el entrenamiento fonológico mejora tanto la conciencia fonológica como la rapidez en 

la producción de la palabra, sin que sea necesario apoyo musical. En este caso, se pone en duda la 

utilidad de la música en su papel de medio de acompañamiento de las actividades lingüísticas –por 

ejemplo, mediante la utilización de canciones o juegos.  Pero, aunque la utilización de la música como 

medio de aprendizaje no resulte indispensable, se obvia el hecho de que el entrenamiento musical, 

practicado por separado, puede incidir en la mejora de conciencia sonora, mejorándose en un segundo 

momento la conciencia fonológica. Según Linnavalli et al. (2018), existe una clara relación entre el 

desarrollo de competencias musicales y la mejora de habilidades lingüísticas tanto en músicos adultos 

como en niños que estudian música, y se manifiesta en aspectos como la discriminación silábica, la 

memoria verbal, la detección de la prosodia, destrezas lectoras, vocabulario y conciencia fonológica. 

Como se puede observar, existen beneficios por parte de la música a la hora de potenciar el desarrollo 

de determinadas habilidades del lenguaje, especialmente atendiendo a la percepción auditiva, la 

reproducción fonética y la rítmica o métrica.  

En línea con todo lo anterior, esta Tesis Doctoral aborda la cuestión de si el aprendizaje de la música 

puede –gracias al desarrollo de las habilidades cognitivas que acabamos de analizar– beneficiar y 

ayudar el aprendizaje de una lengua extranjera y –en caso afirmativo– en qué forma. De hecho, 

aunque sea indudable que la habilidad lingüística humana es una y tiene el mismo funcionamiento 

para todos los individuos –procedentes de cualquier cultura y hablantes de cualquier idioma–, para 

investigar en esta dirección resulta imprescindible analizar qué varía, respecto a todos los elementos 

hasta ahora analizados en el aprendizaje y en el manejo de una L2 y cómo esta nueva condición pueda 

“encajar” o “cooperar” con el aprendizaje de la música.  
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Comenzaremos examinando la condición más común entre los seres humanos, es decir, la de 

conocimiento y utilización de dos lenguas: el bilingüismo. Con el término “bilingüismo” 

generalmente nos referimos a la capacidad de dominar dos idiomas, pero la utilización de dos idiomas 

representa en sí un concepto multidimensional en cuanto a habilidades, procesos cognitivos, grados 

de conocimiento, por lo que no es posible definirlo como único, sino que deberá ser analizado desde 

diferentes perspectivas (Grosjean, 2010). Existen, de hecho, distintas concepciones del bilingüismo: 

desde la habilidad de utilizar dos idiomas con fluidez (De Ávila y Duncan, 1980), a todas aquellas 

situaciones en las que un individuo puede haber solamente empezado a aprender una L2 hasta 

dominarla perfectamente (Malakoff, 1992), hasta la condición en la que un individuo es capaz de 

hacer uso de dos idiomas en la misma proporción y con la misma frecuencia (Harris y Nelsen, 1992) 

o la concepción de nivel de conocimiento del idioma que cada individuo necesita según sus

circunstancias. Comúnmente se suelen tener en cuenta factores como la flexibilidad y el dominio 

como características de un bilingüismo equilibrado. En cualquier caso, es posible observar multitud 

de modalidades de conocimiento y manejo de una L2: existen personas con un nivel alto de 

competencia en solo un idioma, existen personas que saben hablar el idioma, pero no leerlo ni 

escribirlo, otras que entienden muy bien el idioma, pero no poseen fluidez a la hora de hablar y, por 

último, también existen personas que han desarrollado un dominio igual de competencias en ambos 

idiomas. 

Desde un punto de vista general, el término bilingüismo habitualmente hace referencia a la capacidad 

de utilizar dos idiomas, pudiendo suponer que para que esto ocurra se haya tenido que desarrollar en 

ambas lenguas un cierto nivel de destrezas (recepción, producción e interacción) y habilidades 

(escucha, habla, lectura y escritura) propias del lenguaje. A pesar de esto, las condiciones de 

aprendizaje de una L2 pueden ser extremadamente variadas según las circunstancias.  

En esta Tesis Doctoral nos centramos en examinar la distinción de Krashen (1982) entre adquisición 

del bilingüismo y adquisición de la L2. Dicha diferenciación resulta necesaria para nuestro estudio 

ya que, aplicada a dos franjas de edades distintas, nos permite constatar dos experiencias de 

aprendizaje diferentes. Dichos procesos nos permitirán observar las diferencias entre el aprendizaje 

llevado a cabo antes y después de la edad crucial para el desarrollo del lenguaje –según la teoría de 

la Gramática Generativa de Noam Chomsky (1957)–. En un segundo momento, nos proporcionarán 

un elemento de comparación con el aprendizaje de la música. De hecho, por adquisición de 

bilingüismo nos referimos el aprendizaje simultáneo de dos idiomas a partir del nacimiento o antes 

de los tres años, mientras que se identifica el aprendizaje de la L2 como aquel proceso que empieza 

a partir de los cinco años. En cuanto al aprendizaje del bilingüismo, ya Ervin y Osgood (citados en 

Jakobovits, 1968) ofrecieron una distinción entre bilingüismo coordinado –que consiste en la creación 
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de un único sistema de significados conectado a dos procesos diferentes de codificación (uno para 

cada idioma) que se intercambian recíprocamente– y bilingüismo compuesto –que consiste en la 

creación de dos sistemas de significados distintos e independientes (uno para cada idioma) que se 

mantienen tales también después de haber alcanzado el dominio de ambos lenguajes–. Por otra parte, 

en cuanto a la adquisición de la L2 (o “tardobilingüismo”), nos referimos a un proceso de aprendizaje 

que se desenvuelve en una condición de desarrollo cognitivo distinto, superada la fase innata y de 

mayor plasticidad cerebral, de tal forma que intervienen factores de naturaleza diferente. Es decir, los 

niños bilingües que a partir del nacimiento –o incluso antes– hasta los tres años se encuentren 

expuestos a dos idiomas trabajarán como hacen los monolingües con la sola lengua materna, pero en 

una doble dirección. Por tanto, aprenderán la L2 de manera conjunta y simultánea a la L1 –ya sea con 

un sistema de significado común o con dos sistemas de significados distintos– disponiendo de todos 

los beneficios de esta primera fase del proceso de desarrollo cognitivo como la capacidad innata de 

adquirir el lenguaje y construir una gramática por exposición a los idiomas y el progresivo desarrollo 

de la reproducción mediante las fases de balbuceo, pronunciación de las primeras palabras, la 

construcción de frases, etc. Por otra parte, los niños o los adultos que empiezan a aprender una L2 a 

partir de los cuatro años en adelante posiblemente no podrán beneficiarse de los mecanismos innatos 

que acabamos de analizar. El aprendizaje de la L2 será una experiencia de aprendizaje completamente 

distinta a la de la L1, incurriendo en un amplio abanico de variables que influyen en el aprendizaje 

–como la edad, el talento, la motivación, la actitud, la frecuencia, la inmersión, la personalidad, el

entorno social, la posibilidad de exposición y práctica– y necesitando de procesos e instrumentos de 

aprendizaje diferentes –metodologías específicas, estudio, memoria, habilidades de escritura, lectura 

y escucha, clases– que en el caso del aprendizaje de la L1 no existen o existen solo en menor medida 

(Harrington, 1992).  

La dificultad que se presenta a quien empieza a aprender una L2 después de los primeros 5 años es la 

de tener que pasar por las mismas fases de aprendizaje típicas de la L1 –exposición al idioma, 

construcción de una gramática, memorización de palabras, o creación de frases, entre otros– sin contar 

con la gramática generativa que caracteriza las primeras fases de vida (Fromkin et al., 2003). En 

cambio, los adultos con más competencias adquiridas podrán poner en marcha un proceso de 

aprendizaje más consciente –desde el punto de vista metalingüístico–, mediante habilidades 

cognitivas más desarrolladas y la ayuda de la interdisciplinaridad (Bley-Vroman, 1989). Se plantea, 

entonces, la siguiente cuestión: ¿podría entrar entre estos instrumentos el estudio de la música y las 

consecuentes habilidades cognitivas que este desarrolla? 

Analizando el bilingüismo y la música desde el punto de vista de los procesos de aprendizaje, 

podemos encontrar un puente en común entre ambas áreas: tanto una como otra comparten elementos 
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innatos, pero puede que el desarrollo de su aprendizaje no se verifique a partir del nacimiento 

conjuntamente al de la L1, sino que puede empezar más tarde. De hecho, existen estudios que prueban 

que los niños perciben el sonido tanto musical como lingüístico desde el periodo de la gestación en 

el vientre materno, y pueden mostrar capacidades musicales al mismo tiempo, si no antes, de las 

lingüísticas. Esto puede ser debido tanto a factores genéticos (de especial predisposición) como a la 

“simple” inmersión en un ambiente que los expone a la música. En este caso, los componentes innatos 

que hemos analizado anteriormente –percepción del sonido y del ritmo– encuentran su natural 

desarrollo, valiéndose de los procesos innatos que caracterizan los primeros tres o cuatro años de 

vida, gracias a la exposición constante –bajo la forma de escucha– y a la práctica –bajo la forma de 

juegos, canciones, coordinación motora espaciotemporal, etc.–. Lo mismo ocurriría con la L2, al ser 

los niños expuestos a la escucha de una L2 desde antes del nacimiento o desde los primerísimos 

momentos de vida. En este caso, la música se beneficiaría de los procesos innatos típicos de los 

primeros años de edad, y la L2 –ya sea en forma de bilingüismo coordinado o de bilingüismo 

compuesto– seguiría el mismo proceso de desarrollo que la L1, disponiendo de la gramática 

generativa de la que todo ser humano está dotado, mediante las fases de inicial recepción, balbuceo, 

pronunciación de las primeras palabras, construcción de las primeras frases, hasta construirse una 

doble competencia lingüística.  

Pero, por otra parte, puede darse el caso de que, tanto respecto a la música como respecto a la L2, 

dichos componentes innatos, a pesar de existir, no encuentren estímulo para su desarrollo en los 

primeros años de vida. En cuanto a la música, puede ocurrir por falta de exposición a la misma o por 

falta de las experiencias lúdicas y motoras antes mencionadas. En cuanto a la L2, igualmente, puede 

ocurrir por falta de exposición y práctica –cuando no hay ninguna circunstancia ambiental, familiar 

o social que provoque la escucha de la lengua en cuestión y su práctica, mediante juegos, vídeos

interactivos, y dibujos animados, por ejemplo–. En este caso, tanto el aprendizaje musical como el de 

la L2, empezando a partir de los 4 años en adelante, por razones de naturaleza distinta –como el 

interés personal, las circunstancias sociales, las oportunidades educativas que se presenten, etc.– 

podrían no beneficiarse de los componentes naturales de los que todos los individuos estamos 

dotados. Por esta razón, el aprendizaje de la L2 será un proceso distinto al de la primera lengua y 

necesitará de instrumentos y estrategias distintas. De la misma forma, el aprendizaje de la música 

necesitará recurrir a distintos medios de educación, aunque en ambos casos será necesaria exposición 

tanto a la música como al idioma en cuestión (Hepper, 1991; Sloboda, 1985, 2005). 

A la luz de esta multitud de paralelismos y elementos en común, nos preguntamos si los aspectos que 

música y lenguaje –y en consecuencia el dominio de un segundo idioma– comparten pueden 

representar instrumentos específicos de aprendizaje, si han sido potenciados en su modalidad y 
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proporción de utilización dentro de una metodología mirada al desarrollo de determinadas 

habilidades. Algunos estudios sugieren que, tanto en adultos como en niños, la adquisición de las 

unidades de sonidos de una lengua extranjera está asociada a habilidades musicales, especialmente a 

la discriminación rítmica (Bhatara et al., 2015; Milovanov et al., 2008, 2010; Slevc y Miyake, 2006; 

Swaminathan y Schellenberg, 2017). Además, estos estudios revelan que los adultos con 

competencias musicales tienen mejor habilidad que aquellos que no poseen formación musical en 

detectar las variaciones de altura del sonido en una lengua extranjera de los individuos que no tienen 

este conocimiento (Marques et al., 2007). 

Basándonos en las relaciones encontradas, la Tesis Doctoral se propone estudiar las habilidades 

cognitivas cuyo desarrollo mediante el estudio de la música podrían beneficiar el aprendizaje del 

segundo idioma y, por tanto, mejorar el dominio de determinadas competencias. 

Justificación y relevancia del estudio 

El ser humano posee la capacidad de elaborar un lenguaje musical. Según Gardner (1983), todos 

poseemos una inteligencia musical que está conectada con las demás inteligencias; según Chomsky 

(1957) y Blacking (1974), en el cerebro humano lenguaje y música están estructurados en dos niveles: 

uno profundo, de carácter psicofisiológico, común a todos los seres humanos, gracias al cual tenemos 

la posibilidad de desarrollar de forma espontánea los dos lenguajes con los mismos fundamentos, y 

uno superficial, de carácter cultural, que muestra las peculiaridades de cada sociedad y cultura, cuyos 

caracteres varían de un lugar a otro. Es decir, música y lenguaje están íntimamente conectados y 

comparten relaciones de dependencia o influencia mutua con impacto negativo (en el caso de 

traumas) o positivo recíproco. Diferentes autores en las últimas décadas han investigado sobre esta 

interconexión con interesantes resultados. Herrera et al. (2011) y Strait et al. (2011) han identificado 

en la memoria un importante factor de unión entre las dos disciplinas. Gibson et al. (2009), Hoch y 

Tillman (2012) y Moreno et al. (2009) han observado la posibilidad de que se produzcan beneficios 

derivados del entrenamiento musical en el dominio del aprendizaje no–musical en aspectos como la 

inteligencia verbal, la capacidad práctica, la creatividad, las operaciones numéricas y las habilidades 

lingüísticas. De la misma forma, existen varios autores que han relacionado las habilidades musicales 

con las competencias en primera y segunda lengua. A este respecto, Francois et al. (2013) afirman 

que el sistema auditivo reparte, elabora y organiza de manera similar los sonidos musicales y los 

sonidos del lenguaje hablado. Schon et al. (2010) han observado que, aunque el cerebro almacene 

informaciones musicales y lingüísticas en zonas distintas, la interpretación y estructuración de los 

sonidos tanto de la música como del lenguaje se realizan mediante la misma red neuronal. Chobert y 
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Besson (2013), estudiando la relación entre música y L1 y L2 desde la perspectiva de los procesos 

cerebrales, observan que la memoria, el control de la atención y percepción, y la discriminación de 

los sonidos son potenciados en los músicos en comparación con los no-músicos. Basándonos en 

dichas relaciones cognitivas, en esta Tesis Doctoral se indagará en los aspectos comunes entre música 

y lenguaje, y entre música y L2. Además, se compararán las diferencias entre el aprendizaje de la L2 

junto al aprendizaje de la música y del aprendizaje de la L2 sin formación musical para observar si 

es posible plantear que el estudio de la música beneficia el aprendizaje de la L2. 

Hipótesis  

A la luz de las interesantes relaciones que existen entre música y lenguaje desde el punto de vista 

estructural y cognitivo, este estudio parte de la hipótesis de que la música facilita el aprendizaje de la 

segunda lengua y viceversa.  

Objetivos de Investigación 

Basándonos en la hipótesis anteriormente formulada, este estudio se plantea los siguientes objetivos 

específicos (O.E.): 

O.E.1. Analizar el cerebro bilingüe y el cerebro musical de un punto de vista teórico atendiendo 

a las funciones cognitivas que se desarrollan en cada una de las condiciones. 

O.E.2. Realizar un estudio de caso sobre estudiantes de segunda lengua (en programas bilingües) 

y música. 

O.E.3. Comparar los resultados de un estudio de caso. 

O.E.4. Examinar las ventajas de estudiar música en una segunda lengua (programas bilingües), 

y las ventajas de estudiar una segunda lengua a través de la música. 

Preguntas de Investigación 

Esta investigación, en consecuencia, intentará dar respuesta a las siguientes preguntas de 

investigación: 

1. ¿Es posible definir la música como un lenguaje en todos sus aspectos?

2. ¿La música puede considerarse una segunda lengua con respecto a la lengua materna como

ocurre con la lengua extranjera en casos de bilingüismo?
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3. En caso afirmativo, ¿cuáles son las características que comparten las dos áreas?

4. ¿El aprendizaje de la música y el aprendizaje de la segunda lengua podrían beneficiarse

mutuamente?

5. En caso afirmativo, ¿cuáles son los elementos que conectan los dos aprendizajes potenciando

el desarrollo de cada uno de ellos?

Metodología 

Para este estudio se ha utilizado una metodología mixta, que se ha desarrollado en dos fases: una fase 

teórica y una experimental. En primer lugar, se ha llevado a cabo una revisión de la literatura en las 

tres áreas analizadas (lenguaje, bilingüismo y música) mediante una metodología cualitativa con el 

objetivo de establecer paralelismos entre los distintos ámbitos sobre los que se ha fundamentado la 

fase experimental. Posteriormente, basándonos en los planteamientos teóricos, se han desarrollado y 

llevado a cabo dos estudios mediante la creación de dos cuestionarios distribuidos en momentos 

distintos, a dos grupos de estudiantes de Educación Primaria de un Colegio de Educación Infantil y 

Primaria (CEIP) de Córdoba. El colegio en cuestión es un centro público de nivel sociocultural 

medio–alto, bilingüe desde el curso 2003/2004, en el que se imparten áreas no lingüísticas –ciencias 

naturales, ciencias sociales y educación artística– en inglés, idioma utilizado como lengua vehicular.  

La impartición de la asignatura de música prevista por el currículo durante los seis cursos de 

Educación Primaria consta de una única sesión semanal de Educación Artística (45 minutos), puesto 

que los 45 minutos restantes están dedicados a la impartición de Expresión Artística. Este CEIP, que 

desde el año 2016/2017 había participado en un concurso de canciones en lenguas extranjeras –debido 

al especial interés reservado a la educación musical y a la lengua extranjera–, en 2019 se incorporó 

al proyecto de investigación e innovación docente titulado iPlay School of Music and Languages, 

participado por el Grupo de Investigación HUM–1006, Trinity College España–Portugal, y la 

Delegación Territorial de Educación, Deporte, Igualdad, Políticas Sociales y Conciliación de Córdoba 

(España), mediante el cual se ha puesto a disposición del alumnado la posibilidad de aumentar y 

reforzar el estudio de la música a través de la lengua extranjera, mediante la impartición de música 

en inglés durante 3 horas a la semana. 

El primer estudio (Bartoli, D., Gómez–Parra, M. E., y Huertas–Abril, C. A. (en prensa). The 

Relationship between Music and Second Language. El Guiniguada: Revista de investigaciones y 

experiencias en Ciencias de la Educación, 31) realizado en 2019, se dirigió a 34 alumnos de entre 7 

y 9 años, que cursaban 2°, 3° y 4° de Educación Primaria, y que recibían clase de música – tanto 
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teórica como práctica, con la guitarra– en inglés, durante 3 horas a la semana (repartidas entre dos 

sesiones de 1,5 horas cada una), distribuidos en 2 grupos de 17 estudiantes, en el programa previsto 

por el proyecto iPlay School of Music and Languages.  

Para dicho estudio se elaboró y distribuyó entre el alumnado un cuestionario redactado en español –

primera lengua de los estudiantes– previamente validado mediante el método Delphi con alta 

credibilidad y consistencia interna (Oviedo y Campo–Arias, 2005). La encuesta está formada por un 

total de 40 preguntas repartidas en dos bloques correspondientes a los dos ámbitos de estudio: A. 

Música (que incluye el subapartado “Escuchar Música”) y B. Idiomas. Las preguntas se distribuyen 

en tres tipologías en relación con la modalidad de respuesta prevista: respuesta a través de una escala 

Likert (1 = Nada, 2 = Poco, 3 = Bastante y 4 = Mucho), respuestas dicotómicas (Sí – No) y respuestas 

de múltiples opciones. Mediante esta primera encuesta se han estudiado los gustos, costumbres, 

hábitos de estudio o práctica, y la tipología de experiencia del alumnado tanto en área de música, 

como de español (primera lengua de los estudiantes) e inglés (segunda lengua de los estudiantes). 

El segundo estudio (Bartoli, D., Gómez–Parra, M. E., y Huertas–Abril, C. A. (en prensa). Música y 

Segunda Lengua: Estudio de caso acerca de la percepción de relaciones y similitudes entre el 

aprendizaje de las dos disciplinas en alumnado de Educación Primaria. Digilec: Revista Internacional 

de Lenguas y Culturas, 9), llevado a cabo en 2021, se ha dirigido a 41 participantes de entre 9 y 10 

años, que cursaban 4° y 5° de Educación Primaria en el mismo Colegio de Educación Infantil y 

Primaria (CEIP) de Córdoba, de los que 25 habían participado durante el año 2019/2020 en el 

proyecto iPlay School of Music and Languages en las modalidades descritas anteriormente. 

Para este estudio se elaboró y distribuyó entre estos 41 participantes un cuestionario redactado en 

español –primera lengua de los estudiantes– anteriormente validado mediante el método Delphi, 

habiendo obtenido un coeficiente de 0.927 en el alfa de Cronbach (Cronbach, 1990) y 0.937 en la 

omega de MacDonald. La encuesta se compone de 56 preguntas, distribuidas en dos bloques, cada 

uno de ellos correspondiente a un ámbito de estudio: (I.) Música y Lenguaje y (II.) Música y Segunda 

Lengua. Cada uno de dichos bloques está, a su vez, dividido en cuatro secciones de preguntas relativas 

a las cuatro áreas de investigación: A. Conceptos; B. Procesamiento; C. Elementos; y D. Aprendizaje. 

Las preguntas prevén dos tipologías de respuestas: respuesta a través de una escala Likert (1 = Nada, 

2 = Poco, 3 = Bastante y 4 = Mucho) y respuestas dicotómicas (Sí – No). Mediante esta segunda 

encuesta se ha interrogado al alumnado acerca de sus percepciones y opiniones acerca de la relación 

entre música y español (bloque I) y entre música e inglés (bloque II). Las preguntas interrogaban a 

los sujetos sobre los gustos, las habilidades, la percepción de elementos constitutivos y el 

reconocimiento de similitudes entre las disciplinas y entre las formas relacionadas de aprendizaje, y 
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estuvieron dirigidas a hacer reflexionar el alumnado sobre dichos aspectos para recoger sus opiniones 

con el objetivo de verificar el respaldo concreto de nuestras fundamentaciones teóricas e identificar 

los aspectos sobre los cuales concentrarnos a la hora de diseñar una metodología específica de estudio 

de música y lengua extranjera. El distinto nivel de preparación del alumnado –ya que solo una parte 

de ellos gozaba de experiencia previa a través del proyecto iPlay School of Music and Languages– 

constituye un ulterior parámetro de evaluación a la hora de recolectar los datos, ya que nos permite 

indagar, por una parte, sobre el reconocimiento de cuántos y cuáles de los paralelismos investigados 

incide la experiencia musical previa del alumnado y, por otra parte, en qué medida la experiencia de 

formación proporcionada haya contribuido a despertar sus percepciones. 

Estructura de la Tesis  

La tesis se compone de Introducción, tres publicaciones y Conclusiones (que incluye las líneas futuras 

de investigación).  

La primera sección de la tesis introduce el tema que se va a tratar, con una descripción del contexto 

en el que está enmarcado el estudio, y se introduce el tema fundamental que constituye la base de este 

trabajo de investigación –el lenguaje–, que constituye el nexo entre los dos temas dominantes de esta 

Tesis Doctoral. A continuación, se pasa a analizar los dos ámbitos de estudio –bilingüismo y música– 

para observar las características generales de cada uno, con el objetivo de determinar analogías y 

diferencias que existen entre estos. 

La segunda sección de esta Tesis Doctoral está constituida por el primer estudio (Bartoli, D., Gómez–

Parra, M. E., y Huertas–Abril, C. A. (2021). Bilingüismo y música, en C.M. Gámez Fernández y L.M. 

Martínez Serrano (Ed.), De la Emoción al Conocimiento: ecosistemas emergentes de aprendizaje 

lingüísticos. UCOPress). Este capítulo constituye la publicación del marco teórico de esta Tesis 

Doctoral, e incluye un análisis de la literatura acerca de lenguaje, bilingüismo y música con el objetivo 

de definir si, de un punto de vista teórico, la música se puede considerar un lenguaje en todos sus 

aspectos, y si el aprendizaje de la música, junto con el aprendizaje de la lengua materna, puede 

considerarse como el aprendizaje de una segunda lengua, constituyéndose en una forma de 

“bilingüismo”. 

La tercera sección, constituida por el segundo estudio aceptado para publicación (Bartoli, D., Gómez–

Parra, M. E., y Huertas–Abril, C. A. (en prensa). The Relationship between Music and Second 

Language. El Guiniguada: Revista de investigaciones y experiencias en Ciencias de la Educación, 

31) abre la fase de experimentación práctica de esta Tesis con un estudio sobre un grupo de
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estudiantes españoles de Educación Primaria. En este trabajo, todo el alumnado forma parte del 

proyecto iPlay School of Music and Languages (en que reciben clase de música – tanto teórica como 

práctica, con la guitarra– en inglés, durante 3 horas a la semana). Este estudio, llevado a cabo 

mediante una encuesta (Anexo 2) distribuida entre los estudiantes, tiene el objetivo general de conocer 

si se puede observar en la práctica la existencia de una relación entre el aprendizaje de la segunda 

lengua y el aprendizaje del lenguaje musical, desarrollado mediante cinco objetivos específicos. 

La cuarta sección con la que se prosigue con la experimentación práctica del estudio es un artículo 

aceptado para publicación en la revista Digilec (Bartoli, D., Gómez–Parra, M. E., y Huertas–Abril, 

C. A. (en prensa). Música y Segunda Lengua: Estudio de caso acerca de la percepción de relaciones

y similitudes entre el aprendizaje de las dos disciplinas en alumnado de Educación Primaria. Digilec: 

Revista Internacional de Lenguas y Culturas, 9). En este estudio, mediante un cuestionario distinto 

(Anexo 1), distribuido entre un grupo de estudiantes españoles de Educación Primaria, se indaga 

sobre ambos procesos de aprendizaje (música y segundas lenguas) con el objetivo general de 

investigar acerca de los elementos que pueden constituir la base para diseñar una metodología para 

el aprendizaje de segunda lengua mediante el desarrollo de competencias musicales. Mediante cuatro 

objetivos específicos, se investiga sobre los elementos comunes al lenguaje y a la música que 

representan el núcleo que permite relacionar los aprendizajes de las dos disciplinas y sobre la 

posibilidad que el aprendizaje de la música pueda proporcionar elementos que faciliten el aprendizaje 

de una lengua extranjera.  

Finalmente, en la sección de Conclusiones se revisan las preguntas de investigación y las hipótesis 

planteadas, así como las conclusiones alcanzadas en cada sección del estudio para definir las 

conclusiones generales y las futuras líneas de investigación. 
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Universidad de Córdoba 

Resumen 

En este estudio se analizan el bilingüismo y la música con atención a sus procesamientos similares. 
Se indagará en sus sistemas de aprendizaje y se procederá a confrontar las características de la música 
con las tipologías y características del bilingüismo con el objetivo de determinar si la música puede 
considerarse una segunda lengua en relación con la primera lengua. Para este estudio se ha utilizado 
una metodología cualitativa basada en el estudio de la literatura en el área. Los resultados de esta 
investigación muestran que las numerosas analogías existentes entre música y lenguaje se reflejan en 
la relación entre el aprendizaje del segundo idioma y el aprendizaje de la música, y confirman la 
presencia de muchas similitudes, especialmente cuando su aprendizaje se inicia a partir de los cuatro 
años de edad. De hecho, en ambos casos se distinguen dos posibilidades de procesamiento y de 
desarrollo según la edad y las condiciones en las que se verifican cada uno de los aprendizajes. Este 
estudio teórico pone las bases para futuras investigaciones en esta dirección. 

Palabras clave: lenguaje musical; segunda lengua; comunicación; innovación 

Abstract 

Based on the similarities between music and languages, in this study, bilingualism and music will be 
analysed, focusing on their processes. Through an investigation of their learning processes, the main 
traits of music will be compared with the typologies and characteristics of bilingualism in order to 
determine whether music can be considered a second language in relation to the first language. This 
study has been conducted through a qualitative methodology based on the literature review in the 
three areas. The results of this research show that the several analogies existing between music and 
language are reflected in the relation between second language learning and music learning, which 
share many similarities, especially when learning starts from the age of four. Indeed, two possibilities 
of processing and development can be distinguished in both areas, according to the age and the 
conditions in which learning verifies. This theoretical study provides the basis for further research in 
this direction. 

Keywords: musical language; second language; communication; innovation 

1. INTRODUCCIÓN

Con el término “lenguaje musical” no se quiere solamente identificar la música como un sistema 
de signos de manera genérica. La música es considerada un arte y una tipología de inteligencia, que 

28



98 

ocupa un espacio de especial interés y relevancia por sus múltiples facetas y características, lo cual lo 
convierte en un verdadero lenguaje. Tanto una como otro, de hecho, tienen orígenes muy lejanos en 
el tiempo, fruto de la necesidad de comunicación entre los seres humanos (Chomsky, 1972; Lewis, 
1993; Sachs, 2014), teniendo como principal función y esencia ser formas de comportamiento y 
medios de expresión (Weinstock, 1969; Fromkin et al., 2003). Como formas de comunicación, ambos 
disponen de una forma oral y de una forma escrita y poseen el sonido como medio de transmisión 
del mensaje (Lewis, 1993; Allorto, 2005). Además, las dos disciplinas tienen componentes innatos al 
ser humano que les permiten desarrollar determinadas habilidades de manera natural con la condición 
necesaria, en ambos casos, de que haya exposición al lenguaje en cuestión o a la música (Sloboda, 
1985; Chomsky, 1986; Hepper, 1991; Lewis, 1993; Sloboda, 2005; Goodman et al., 2008). A este 
propósito, música y lenguaje están dotados de una estructura profunda, en gran parte común a todos 
los seres humanos—como las capacidades innatas humana de creación y los procesos de 
elaboración—y de una estructura superficial que corresponde a la forma audible tanto del lenguaje 
como del producto musical (Chomksy, 1957; Blacking, 1974; Lewis, 1993). 

Lenguaje y música comparten también muchos de sus elementos constitutivos. El sonido y el 
ritmo son, en ambos casos, fundamentales. En el lenguaje, el sonido se presenta en la forma oral y 
en la pronunciación de las distintas palabras; el ritmo emerge en aspectos como la métrica y la 
acentuación (Lewis, 1993). En la música, el sonido—vocal o instrumental—se manifiesta en la forma 
audible de las obras musicales, mientras el ritmo representa la “actividad cardíaca” de la música 
(Copland, 1954). De un punto de vista más amplio, tanto el lenguaje como la música cuentan con un 
conjunto de reglas organizadoras que se reúnen bajo el nombre de gramática, de la que comparten 
también la fonología, la sintaxis y la semántica (Lerdahl y Jackendoff, 1983; Fromkin et al., 2003). 

Por último, tanto el lenguaje como la música prevén el desarrollo de habilidades (leer, escribir, 
escuchar y hablar) y competencias (recepción, producción e interacción), además de conllevar 
distintas funciones de acuerdo con la tipología de mensaje que se transmite, que convergen en tres 
fines comunes: el expresivo, el comunicativo y el social (Bühler, 1934; Jakobson, 1963; Merriam, 
1964; Halliday, 1978; Dale, 1980; Lewis, 1993; Consejo de Europa, 2018). 

Todos los aspectos en común entre música y lenguaje que acabamos de examinar—entendiendo 
por “lenguaje” la primera lengua—son considerados paralelismos válidos con cualquier lenguaje y, 
por tanto, también con una segunda lengua. Veamos ahora cómo puede verificarse el aprendizaje de 
una segunda lengua. 

1.1. El bilingüismo 

El término “bilingüismo” se utiliza generalmente para referirse a la capacidad de gestionar dos 
idiomas. El dominio de un lenguaje es complejo y difícil, e involucra profundos procesos del cerebro 
humano (Dale, 1980). Por eso, no existe un concepto único y estrictamente definido de bilingüismo 
sino, más bien, diferentes puntos de vista. Es importante considerar que, en relación con la calidad y 
cantidad de dominio del lenguaje, existe una amplia variedad de tipologías de bilingüismo, así como 
de monolingüismo. 

Si tenemos en cuenta que las personas generalmente desarrollan las destrezas requeridas en 
circunstancias específicas, no es común encontrar bilingües realmente equilibrados, ya que los seres 
humanos tienen la capacidad de aprender un segundo idioma en muchas ocasiones diferentes. 
Basándonos en las variables de aprendizaje de la segunda lengua relativas a la edad y al contexto de 
adquisición, se puede hablar de diferentes tipologías de bilingüismo. Generalmente se puede 
distinguir la adquisición del bilingüismo, referida al aprendizaje simultáneo de dos idiomas a partir del 
nacimiento o en la infancia, antes de los tres años (Krashen, 1982); o de la adquisición de la segunda 

lengua, que supone el previo aprendizaje de una primera lengua. 
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Los niños y niñas bilingües que se encuentran expuestos a dos lenguas a partir del nacimiento 
hasta los 3 años trabajan como los monolingües, pero en dos direcciones. Por eso el procesamiento 
de ambas lenguas se beneficia del componente innato que el ser humano posee desde el nacimiento: 
de hecho, los individuos bilingües pasan a través de las mismas fases de aprendizaje: el balbuceo, la 
pronunciación de las primeras palabras, la construcción de frases, etc. 

La adquisición de la segunda lengua más bien se refiere comúnmente a la introducción a un 
segundo idioma tras el desarrollo de las competencias nativas en la adquisición de la primera lengua. 
Así, los dos procesos representan dos experiencias completamente distintas, porque en el segundo 
caso no se puede contar con los procesos innatos que el ser humano posee en los primeros años de 
vida. Excepto algunos casos particulares, los adultos generalmente no empiezan a hablar un segundo 
idioma con naturalidad, sino que lo alcanzan a través de procesos específicos, atención consciente, 
estudio y memorización. Los adultos que adquieren la segunda lengua no disponen de los procesos 
innatos a través de los que han aprendido el primer idioma en edad infantil. Por esa razón, el dominio 
de una segunda lengua depende de muchas variables entre las cuales están la edad, el talento, la 
motivación, la metodología de aprendizaje y la posibilidad de práctica; condiciones que no existen—
o existen en menor medida—en el caso del aprendizaje de la primera lengua (Harrington, 1992). Los
principios en los que se basa la Gramática Universal no son alcanzables—o alcanzables solo en casos
muy excepcionales—por los adultos que aprenden un segundo idioma, pero por otro lado podrían
contar con un nivel más alto de principios generales de aprendizaje cognitivo que están implicados
en la adquisición y en el aprendizaje de más altas tipologías de habilidades cognitivas a través de
distintas áreas de conocimiento (Bley-Vroman, 1989).

En resumidas cuentas, mientras el logro de fluidez de los nativos en la primera lengua es 
consecuencia de la interacción de componentes lingüísticos, cognitivos y biológicos, en la segunda 
lengua es el resultado de variables que incluyen una gama que va desde el punto de vista social-
psicológico (relativo a actitud y motivación), el cognitivo (relativo a estrategias de aprendizaje y 
conciencia metalingüística), el psicológico (relativo a la personalidad introvertida o extrovertida y la 
capacidad de asunción de riesgos) y el aptitudinal (relativo a la habilidad de asociar sonidos a grafemas, 
la sensibilidad para la forma gramatical, la habilidad de producir correspondencias forma-significado 
y la capacidad de aprender de memoria) (Harrington, 1992). 

No obstante, la adquisición de la primera lengua es un proceso distinto de la adquisición de la 
segunda lengua cuando empieza a partir de los cuatro años, aunque los dos procesos mantienen 
aspectos parecidos: el aprendizaje a través de fases, la necesidad de exposición al lenguaje en cuestión 
y la construcción de una gramática además de un vocabulario (Fromkin et al., 2003). Ahora bien, con 
respecto a las peculiaridades y al funcionamiento de una segunda lengua, ¿dónde se sitúan la música 
y su aprendizaje? 

1.2. La música 

La música es una de las inteligencias de las que está dotado el ser humano y puede definirse como un 
lenguaje gracias a las muchas características que comparte con este en cuanto a orígenes, conceptos, 
vías de transmisión, medio de comunicación, gramática, habilidades, competencias y funciones 
(Copland, 1954; Merriam, 1964; Weinstock, 1969; Balcking, 1974; Lerdahl y Jackendoff, 1983; 
Allorto, 2005; Sloboda, 2005; Sachs, 2014). El principal aspecto en el que la música se diferencia del 
lenguaje es en la presencia de una “gramática universal” que asegure su cierto desarrollo a partir del 
nacimiento. Es decir, la música tiene su fundamento en dos componentes principales que constituyen 
también elementos innatos al ser humano, en cuanto principios vitales: el sonido y el movimiento, 
del que es parte el ritmo. El sonido es el medio de transmisión del mensaje musical y lo encontramos 
en la voz. Por otra parte, el ritmo es el aspecto más importante del tiempo musical y representa el 
motor propulsor de la música que puntúa y divide el discurso musical y podemos reconocerlo en 
nuestra actividad cerebral, en el ritmo cardiaco y en la frecuencia respiratoria. 
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Pero, por distintas razones (como la falta de exposición a la música o la falta de experiencia 
musical), no en todos los casos estos aspectos se terminan materializando en conocimientos y 
competencias musicales en los niños. Según la presencia o ausencia de estos factores pueden 
verificarse dos procesos de aprendizaje musical distintos: uno innato, que se inicia en el momento del 
nacimiento, o antes, gracias a la exposición a la música y al desarrollo de algunas fases de desarrollo 
cognitivo que se benefician de manera natural de los dos componentes; y otro no innato, que empieza 
aproximadamente a partir de los tres o cuatro años y que se desarrolla a través de estudio, práctica y 
exposición. Lo que coincide en los dos casos es la necesidad de exposición a la música, un requisito 
previo necesario para una actividad musical relevante y un proceso de aprendizaje eficaz, aunque las 
habilidades musicales se desarrollen a través de práctica y estudio (Sloboda, 1985, 2005; Hepper, 
1991). 

2. OBJETIVOS

Este estudio parte de la hipótesis de que el conocimiento de la música añadido al de la lengua materna 
constituye una condición de “bilingüismo” para quien lo desarrolla. Esta hipótesis ha dado origen al 
siguiente objetivo: definir si la música puede ser considerada una segunda lengua con respecto a la 
primera lengua, de la misma manera que puede ser considerada la “lengua extranjera” o “segunda 
lengua” en casos de bilingüismo (primera lengua más música). 

3. METODOLOGÍA

Para el presente estudio se ha utilizado una metodología cualitativa y comparativa basada en la 
revisión de la literatura en las dos áreas examinadas: bilingüismo y música. Este análisis tiene la 
función de constituir un estudio previo a un estudio experimental. 

4. RESULTADOS

La revisión de la literatura nos permite extraer datos en relación con las dos áreas examinadas 
teniendo en cuenta los diferentes ámbitos analizados en cada una: existencia de componentes innatos, 
existencia de una estructura interna, características del procesamiento y proceso de aprendizaje. La 
segunda lengua prevé el uso de componentes innatos típicos de cualquier lenguaje, o sea la Gramática 
Universal, que contribuye al desarrollo de las facultades lingüísticas. A este propósito está dotada de 
una estructura profunda y una superficial: la primera, propia de todos los individuos, consiste en la 
capacidad transformativa de los elementos gramaticales que el ser humano posee de manera innata; 
la segunda constituye el conjunto de connotaciones propias de cada lenguaje por las que cada uno 
difiere del otro. En cuanto al procesamiento, la segunda lengua posee una doble posibilidad de 
desarrollo. Por una parte, puede empezar desde el nacimiento hasta los 3 años de edad de manera 
simultánea a la primera lengua a través de un proceso de construcción de una gramática, que se 
beneficia tanto de los componentes innatos como de la exposición a la lengua en cuestión; por otra 
parte, puede empezar a partir de los 4 años de edad en adelante, en cuyo caso se verificará una 
experiencia de aprendizaje distinta a la de la primera lengua, que dependerá de muchas variables y 
necesitará de estrategias específicas. En consecuencia, en el primer caso el aprendizaje estará 
constituido por las fases típicas del lenguaje (balbuceo, pronunciación de las primeras palabras y 
construcción de las primeras frases); en el segundo caso, el aprendizaje preverá práctica y estudio y 
se verificará mediante fases que dependerán de muchas variables. En ambos casos, sin embargo, se 
necesitará de exposición a la segunda lengua. 
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La música, a su vez, cuenta con componentes innatos a todos los seres humanos, como son el 
sonido y el ritmo, que contribuyen al desarrollo de las facultades musicales. Además dispone de una 
estructura interna y de una superficial: la primera, característica de todos los individuos, incluye los 
procesos psicológicos y fisiológicos mediante los que el ser humano produce la música; la segunda es 
identificable en todas las formas audibles de las distintas tipologías musicales que difieren una de otra 
según el contexto geográfico y sociocultural en el que el producto musical ha sido creado. En relación 
con el procesamiento, esta posee dos posibilidades de desarrollo. De hecho, por un lado, gracias a 
factores como la predisposición personal y la exposición a varios estímulos musicales, el 
procesamiento puede producirse en el momento del nacimiento (o incluso antes) hasta los 3 años de 
edad, en cuyo caso se verifica el desarrollo natural de los componentes innatos a través de la 
construcción de varias fases cognitivas; por otro lado, puede empezar más tarde, a partir de los 4 años 
de edad, en cuyo caso necesitará de estrategias específicas y resultará una experiencia separada del 
aprendizaje del lenguaje, además de depender de un mayor número de variables. Por consiguiente, 
en el primer caso, el aprendizaje consistirá en el desarrollo de los componentes innatos mediante 
fases de aprendizaje (como escuchar, interactuar y crear) paralelas y parecidas a las que se verifican 
con el aprendizaje de la primera lengua; mientras que, en el segundo caso, el desarrollo de los 
componentes innatos y el aprendizaje de la música deberán alcanzarse a través de práctica y estudio 
y dependerán de un mayor número de variables. No obstante, en ambos casos, será necesaria la 
exposición a la música. 

5. DISCUSIÓN Y CONCLUSIÓN

Tras haber examinado las características de bilingüismo y música, de acuerdo con la literatura 
especializada y con el análisis comparativo realizado, es posible observar muchas similitudes. Como 
se puede constatar, se pueden atribuir a la segunda lengua todas las características típicas del lenguaje. 
De hecho, en cuanto a sus elementos fundamentales, funciones, organización estructural interna, etc., 
todos los idiomas confluyen bajo las características generales del lenguaje, variando solamente en su 
estructura superficial, o sea, en su forma audible (Chomsky, 1957). 

El aspecto en el que la segunda lengua puede distinguirse de la primera lengua reside en el hecho 
de que los respectivos procesos de aprendizaje pueden tener lugar de manera simultánea o no, esto 
es, se pueden desarrollar al mismo tiempo a partir del nacimiento o bien el aprendizaje de la segunda 
lengua puede empezar más tarde con respecto al de la primera lengua. En el primer caso, desde antes 
de nacer hasta los tres años, se desarrolla un aprendizaje simultáneo de dos idiomas por exposición a 
ambas lenguas, o sea dos procesamientos en dos direcciones distintas, que se benefician de los 
componentes innatos al ser humano. En el segundo caso, cuando el aprendizaje del segundo idioma 
se produce a partir de los cuatro años, se desarrollan dos experiencias de aprendizaje distintas, ya que 
el aprendizaje del segundo idioma en este caso no se va a beneficiar completamente de los procesos 
innatos típicos de las primeras etapas de la vida y se alcanza, así, a través de diferentes etapas de 
aprendizaje, gracias a procedimientos específicos como el estudio, la práctica, las clases y la exposición 
(Bley-Vroman, 1989; Harrington, 1992). De la misma manera, el proceso de aprendizaje de la música 
puede desarrollarse a partir del nacimiento por exposición y por un contexto específico favorable, 
beneficiándose así de los componentes innatos al ser humano. Por contrario, por falta de exposición 
y de otras circunstancias, el proceso de aprendizaje de la música puede no desarrollarse de manera 
innata requiriendo así, a partir de los tres o cuatro años, diferentes etapas de aprendizaje y estrategias 
determinadas como el estudio, la práctica y la exposición (Sloboda, 1985; Hepper, 1991; Sloboda, 
2005). Observamos, por tanto, que la música se comporta como una segunda lengua al tener las dos 
posibilidades de desarrollo, hecho que nos permite suponer que se pueda considerar de tal manera. 

Desde un punto de vista comparativo, es posible notar que—gracias a las características que 
comparten—la adquisición de la segunda lengua y la adquisición de la música pueden representar 
procesos similares. También, es posible observar que el proceso de aprendizaje de la música (cuando 
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empieza a partir de los cuatro años) puede considerarse experimentalmente como el proceso de 
aprendizaje de una segunda lengua (con respecto al conocimiento de la primera lengua que se produce 
a partir del nacimiento). Esta conclusión sugiere que se puede proceder a estudios y experimentos en 
esta dirección para investigar qué beneficios cognitivos aporta cada uno de los procesos de 
aprendizaje al otro. 
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RESUMEN 
El presente estudio nace de un proyecto de investigación e innovación docente titulado 
iPlay School of Music and Languages, participado por el Grupo de Investigación HUM-
1006, Trinity College España-Portugal, y la Delegación Territorial de Educación, 
Deporte, Igualdad, Políticas Sociales y Conciliación de Córdoba, que prevé la 
impartición de clases de música teórica e instrumental en inglés. El objetivo de este 
estudio es indagar sobre la existencia de una relación entre música y segunda lengua a 
través de un cuestionario distribuido entre 32 estudiantes de entre 7 y 9 años de edad 
sobre el gusto de los participantes, sus hábitos de práctica y estudio y las capacidades 
en ambos ámbitos. Los resultados confirman la existencia de tal relación y las 
conclusiones indican que es conveniente profundizar en la investigación para descubrir 
de qué manera los dos procesamientos pueden beneficiarse mutuamente, con el objetivo 
de potenciar el aprendizaje en ambas áreas. 

PALABRAS CLAVE 
MÚSICA, SEGUNDA LENGUA, APRENDIZAJE, RELACIÓN MUTUA, INNOVACIÓN. 

ABSTRACT 
This study stems from a research and teaching innovation project entitled iPlay School 
of Music and Languages, in collaboration with the HUM-1006 Research Group, Trinity 
College Spain-Portugal, and the Territorial Delegation of Education, Sport, Equality 
and Social Policies of Cordoba, which provides for the teaching of theoretical and 
instrumental music classes in English. The aim of this study is to find out whether exists 
a relationship between music learning and second languages learning by means of a 
questionnaire distributed among 32 students aged between 7 and 9 years old on the 
participants’ taste for these two disciplines, their practice and study habits and their 
skills and competences in both areas. The results confirm the existence of such a 
relationship and our conclusions indicate that further research is desirable to discover 
how the two processes can benefit from each other, with the aim of enhancing both 
music and second language learning. 

KEYWORDS 
MUSIC, SECOND LANGUAGE, LEARNING, MUTUAL RELATIONSHIP, INNOVATION. 
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INTRODUCTION

The present study investigates the existence of a possible relationship between music 
learning and second language learning, as it represents part of the experimental phase 
that stems from a previous theoretical research on language learning, music and 
bilingualism. In such research, the main characteristics of the three areas mentioned 
were investigated in order to discover whether music can be considered a language to 
all purposes and whether it can be considered a second language (L2) with respect to 
the first language (L1), in the same way as it can be considered a “foreign language” in 
cases of bilingualism (i.e. L1 + music). We refer to “bilingualism” in the sense that De 
Houwer and Ortega (2019, p. 3) do: “The learning of more than a single language 
variety is where bilingualism begins”. 
As for considering music as a language, an in-depth analysis of the literature in the two 
areas has led to the conclusion that it is possible to speak of musical language thanks to 
the numerous parallels between them. Starting with the origins, both music and 
language have a distant origin in time that, although not identifiable at a precise moment 
in history, is born from the need for communication among human beings (Chomsky, 
1972; Lewis, 1993; Sachs, 2014). The essence and primary function of these two 
disciplines also derives from the origin: to be forms of expression, communication and, 
as such, forms of human behaviour (Weinstock, 1969; Fromkin, Rodman, and Hyams, 
2003). In both cases, the transmission of the message through sound has an oral form 
and a written representation (Lewis, 1993; Allorto, 2005). 
From a study on the nature of music and language, it has been possible to observe in 
both cases the existence of components that are innate to the human being and which 
allow the development of certain abilities in a natural way on condition that, in both 
situations, help to verify if exposure to language and to music has a relation (Sloboda, 
1985; Hepper, 1991). In fact, according to Chomsky’s Universal Grammar Theory, 
language develops innately in all individuals through the elaboration of a grammar due 
to exposure to language from birth, subsequent practice and creativity (Chomsky, 1986; 
Lewis, 1993; Goodman, Dale, & Li, 2008). On the other hand, music provides for the 
development of innate components such as sound -represented by the voice- and rhythm 
-represented by brain activity, breathing and heart activity- essential for any form of
musical exercise and with which all human beings are endowed. In the case of music,
however, these elements may not develop naturally due to, for example, a lack of
exposure (not to be taken for granted, as is often the case with language) or the need for
musical experiences or active study to drive the process and thus take time to manifest
(or even remain non manifested) (Sloboda, 2005).
In this respect, the two disciplines examined share a double structure. Language -
according to Chomsky’s Theory of Generative Grammar- is endowed with a deep
structure common to all individuals consisting of grammatical elements common to all
languages, which, thanks to the innate human capacity for understanding,
transformation and creation enable man to generate language. In the same vein, music
is endowed with a deep structure consisting of all the human psychological and
physiological processes of the one who creates the musical product (mostly common to
all individuals). Parallel to this, language is endowed with a surface structure which is
identified in the audible form of language that varies in each language (considering that
each one “sounds” different from the others) and of which all language-specific
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connotations (graphemes, combinations of sounds, etc.) are a part. In the same way, 
music is endowed with a surface structure that is identified in the audible form of 
language that varies in each language (considering that each one “sounds” different 
from the others) and of which all language-specific connotations (graphemes, 
combinations of sounds, etc.) are a part. Then, music is endowed with a surface 
structure which is identified in the audible form of music and which varies according 
to the cultural, social and geographical context in which the musical product has been 
generated, making each music sound different from others (Blacking, 1974; Chomsky, 
1975; Lewis, 1993). 
Continuing with the comparison between the two areas (i.e., language and music), 
coincidences also emerge in relation to their constituent elements. In both cases, sound 
and rhythm are central elements. The former manifests itself in language through oral 
form and pronunciation, and in music through the audible form of musical works, 
whether these are transmitted by the human voice or by a musical instrument. The latter 
manifests itself in language as metre and accentuation, while in music it is one of the 
aspects of musical time -the most natural one- that represents the ‘heart activity’ of 
music, punctuating and partitioning musical discourse: it is an element that remains 
constant over and above the time it can accelerate or decelerate. Moreover, from a 
general point of view, both music and language have a set of organising rules, gathered 
under the name of grammar, of which phonology, syntax and semantics are also 
common (Copland, 1954; Lerdahl & Jackendoff, 1983; Lewis, 1993; Fromkin et al., 
2003).  
Finally, language includes the development of skills (listening, speaking, reading and 
writing) and competences (reception, production and interaction), as well as different 
functions depending on the type of message to be expressed (Dale, 1980; Lewis, 1993; 
Council of Europe, 2018). In the same way, music provides for the development of 
skills (listening to sounds, reproducing vocally or by means of a musical instrument, 
reading and writing musical notation) and competences (reception, production and 
interaction), as well as possessing specific functions which, for both music and 
language, converge in three common purposes: expressive, communicative and social 
(Bühler, 1934; Jakobson, 1963; Merriam, 1964; Halliday, 1978). 
In line with the analogies described above and based on the literature corresponding to 
each area, it is possible to affirm that music is a language. But would it be possible to 
consider it as a second language with respect to the mother tongue, as it happens with 
a foreign language in bilingualism? 
Certainly, on the basis of the analysis carried out herein, every aspect that language and 
music have in common is applicable to any language, whether this is either a first or a 
second language. So, in order to establish a parallelism between music as a second 
language, it is convenient to look for relations between the two areas under further 
points of view. From the study of the literature, both in the field of bilingualism and in 
the field of music, parallels emerge in terms of learning processes. 
The element in which the second language differs from the first language lies in the fact 
that the learning process can take place from birth as well as starting later. In the case 
where second language learning takes place from birth (from before birth until the age 
of three), the process will be simultaneous with first language learning and there will 
be two simultaneous processes in two different directions through exposure to the two 
languages, which will benefit from the innate components of being human. On the other 
hand, in the case where second language learning starts later -from the age of four years 
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onwards- there are two distinct learning experiences in terms of second language 
learning, which will not fully benefit from the innate processes of the early stages of 
life and is thus achieved through different phases of learning through specific means 
such as study, practice, lessons and exposure (Bley-Vroman, 1989; Harrington, 1992). 
Similarly, in the case of music, the same double possibility of development exists. If, 
on the one hand, music learning can develop from birth through exposure and a specific 
favourable context, benefiting from the innate components of being human, on the other 
hand, it can be the case that, due to lack of exposure and other circumstances, the 
learning process does not develop innately, thus requiring, from the age of three or four 
different learning stages and strategies such as study, practice and exposure (Sloboda, 
1985; Hepper, 1991; Sloboda, 2005). 
On the basis of the analogy established, we will analyse if there exist reasons for 
considering music as a second language. Then, we will investigate whether there is an 
intrinsic relationship between the two learning processes and, if so, on what elements 
such a relationship is based. 
The iPlay School of Music and Languages project was developed to explore this 
relationship in greater depth. The main aim of this project is to bring together music 
and second language learning in order to investigate in a practical way the benefits that 
music learning brings to second language learning and vice versa.  
The general objective of this research is to find out whether there is a relationship 
between second language learning and the learning of musical language, based on three 
hypotheses: a. There is a relationship between a taste for music and a taste for English 
as a foreign language; b. There is a relationship between the study of music and a taste 
for English as a foreign language; c. There is a relationship between the study of music 
and having a good competence in both the first and the second language. 
The first hypothesis has given rise to the following two specific objectives:  

o Specific Objective no. 1: To find out whether liking for participation in musical
activities is related to liking for English.

o Specific Objective no. 2: To find out whether liking for participation in musical
activities is related to liking to read in English.

The second hypothesis has given rise to the following specific objective: 
o Specific Objective no. 3: To find out whether studying music is related to liking

English.
The third hypothesis has given rise to the following two specific objectives: 

o Specific Objective no. 4: To find out whether initiation to music is related to
having good Spanish reading ability.

o Specific Objective no. 5: To find out if the initiation to music is related to having
a good competence in English.

METHODOLOGY 

CONTEXT AND PARTICIPANTS 
This study involved 34 pupils aged between 7 and 9 years old, who are in the 2nd, 3rd 
and 4th years of Primary Education at a Primary School in Cordoba. These pupils, in 
the programme provided by the iPlay School of Music and Languages, receive music 
lessons -both theoretical and practical, with the guitar- in English, for 3 hours a week 
(divided into two sessions of 1.5 hours each), distributed in 2 groups of 17 students.  
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INSTRUMENT 
The instrument of this study is a questionnaire developed and presented on paper to the 
34 students of the iPlay School of Music and Languages. The questionnaire was 
validated by using the Delphi method. It consists of 40 questions distributed into two 
blocks corresponding to the two main fields of this study: A. Music and B. Languages. 
The questions were divided into three typologies according to the type of response: 
Likert scale (1 = Not at all, 4 = Very much); dichotomous (Yes - No); and multiple 
choice. 

PROCEDURE 
The elaboration of this work involved different phases. Firstly, a review of the literature 
was necessary in the three areas covered by this research: language, music and 
bilingualism, with the aim of drawing up a comparative study between their constituent 
elements and their learning processes, so that we could establish parallels. Subsequently 
(October 2019), data were collected from the 34 participants by distributing a survey 
written in Spanish, the students’ first language. Out of the 34 students, 32 responded to 
the survey. The questionnaire was validated through the Delphi method and obtained a 
coefficient of 0.920 in Cronbach alpha, providing a high credibility and internal 
consistency of the object of study according to Oviedo and Campo-Arias (2005). 

RESULTS 

The data collection results of the present study are presented below, following the order 
of the five specific objectives defined. 
In relation to the first specific objective (“to find out whether liking to participate in 
musical activities is related to liking English”) we proceeded to the analysis of the 
answers to question 12, which interrogated students about their liking to participate in 
musical activities, in comparison with the answers to question 38, which asked students 
about their liking for the L2, both on a Likert scale ranging from 1 (= not at all) to 4 (= 
very much), where the value 99 refers to missing data (Table 1): 

 Table 1. Relationship between liking music activities (Q12) and liking English (Q38). 

Q38 

Q12 1 2 3 4 

1 0 0 0 0 

2 1 0 1 1 

3 1 2 3 0 

4 0 1 9 8 

99 0 1 4 0 

 Source: Authors’ own elaboration. 

The second specific aim of this work is to find out whether the liking for participating 
in musical activities (question 12, on a Likert scale ranging from 1 (= not at all) to 4 (= 
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very much)) is related to the liking for reading in English (question 26, with 
dichotomous answer 1= Yes - 2= No). The value 99 refers to students who did not 
answer the questions. Data can be found in table 2 below: 

Table 2. Relationship between liking music activities (Q12) and liking reading in English (Q26). 

Q26 

Q12 1 2 99 

1 0 0 0 

2 0 3 5 

3 1 5 0 

4 2 16 0 

Source: Authors’ own elaboration. 

In order to answer the third specific objective of this research, i.e. “to find out whether 
the study of music is related to a taste for English”, we proceed to the analysis of 
question 9, concerning how many months per year the pupil regularly participates in 
musical activities, and question 38, concerning the taste for English, where the value 
99 indicates pupils who respectively do not participate regularly in musical activities 
and have no taste for English (Table 3): 

Table 3. Relationship between participation in musical activities (Q9) and liking English (Q38). 
Q9 

Q38 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 99 

1 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 2 

2 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 4 

3 2 1 0 0 0 0 0 1 2 1 0 0 10 

4 0 0 0 0 0 1 0 1 0 1 0 1 5 

Source: Authors’ own elaboration. 

The fourth specific objective aims to find out whether initiation to music (multiple-
choice questions 9 and 13) is related to having good Spanish reading ability (question 
33, on a Likert scale ranging from 1 (= very good) to 4 (= bad)). Note in table 4 the 
relationship between participation in musical activities (from 1 to 12, according to the 
number of months per year in which they regularly participate in musical activities) and 
having good reading ability in Spanish, and in table 5 the relationship between exposure 
to music (in terms of reception) per week (from 1 (= 30 minutes or less) to 4 (= more 
than 4-6 hours)) and having good reading competence in Spanish. As in the previous 
cases, the value 99 indicates students who did not answer the questions.  

Table 4. Relationship between participation in music activities (Q9) and having good reading 
ability in Spanish (Q33). 

Q9 
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Q33 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 99 

1 2 0 0 0 0 0 0 0 1 0 0 0 6 

2 0 1 0 0 0 1 0 2 1 2 0 1 10 

3 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 5 

4 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 

Source: Authors’ own elaboration. 

Table 5. Relationship between exposure to music (in terms of reception) per week (Q13) and 
having good reading ability in Spanish (Q33). 

Q13 

Q33 1 2 3 4 99 

1 0 3 4 2 0 

2 1 9 5 2 1 

3 0 3 2 0 0 

4 0 0 0 0 0 

Source: Authors’ own elaboration. 

We move on to the fifth and last objective of this study (i.e. “to find out whether 
initiation to music is related to having good English competence”), for which we 
proceed to analyse questions no. 9 and 13 (multiple choice) on practising and listening 
to music and question 37 (on a Likert scale ranging from 1 (= very good) to 4 (= bad)) 
on English ability, data that can be found respectively in tables 6 and 7 in which the 
value 99 indicates the students who have not answered the questions: 

Table 6. Relationship between participation in music activities (Q9) and having good English 
ability (Q37). 

Q9 

Q37 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 99 

1 1 0 0 0 0 1 0 1 0 0 0 1 3 

2 0 0 0 0 0 0 0 1 2 2 0 0 10 

3 1 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 6 

4 0 1 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 

99 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1 

Source: Authors’ own elaboration. 

Table 7. Relationship between exposure to music (in terms of reception) per week (Q13) and 
having good English ability (Q37). 

Q13 

Q37 1 2 3 4 99 
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1 0 2 2 2 1 

2 1 7 6 1 0 

3 0 5 2 0 0 

4 0 0 1 1 0 

99 0 1 0 0 0 

Source: Authors’ own elaboration. 

DISCUSSION AND CONCLUSIONS 

The results of the present study show that there is a relationship between music learning 
and second language learning. The specific objectives have helped us to identify some 
of the aspects in which the two areas are interconnected. 
We proceed to the analysis of the first two specific objectives of this research. The first 
objective compares the data on enjoyment of participation in musical activities and 
enjoyment of the second language. The results indicate that for 20 pupils out of 32, 
enjoyment of the second language coincides with enjoyment of music, having answered 
both questions either quite a lot or very much. This proportion allows us to affirm that, 
in a good number of cases, the taste for music coincides with the taste for the second 
language. This high percentage of coincidence may be attributable to the fact that pupils 
identify new forms of expression with a communicative function in both disciplines 
which, representing a primary human need, easily arouse their interest and enjoyment 
(Bühler, 1934; Jakobson, 1963; Merriam, 1964; Weinstock, 1969; Halliday, 1978; 
Fromkin, Rodman, & Hyams, 2003). 
The second specific objective relates the enjoyment of participation in musical activities 
to the enjoyment of reading in English -of which we mean to refer especially to the 
aspect of pronunciation aloud. In this case, the two aspects coincide fully in 3 pupils, 
but it is interesting to note that, of the remaining 24 pupils -who have answered both 
questions- 21 show between quite a lot and a lot of liking for music, even though they 
do not like reading in English. This low percentage of correspondence between liking 
reading in English and liking music is not necessarily negative, but may be due to the 
fact that reading in the second language is, in the early stages of learning a foreign 
language, a difficult and unusual activity for most learners. It should also be considered 
that almost all learners lack the continuous exposure and daily practice of the second 
language typical of bilingualism from birth, so that the subjects are undergoing learning 
phases which exclude most of the innate resources (Bley-Vroman, 1989; Harrington, 
1992). Nevertheless, these results allow confirmation of our first hypothesis. 
Moving on to the third specific objective of our work, it is interesting to note that, 
contrary to the results of the previous objective, when relating music study to a taste for 
English, our work indicates that the 11 students who answered both questions regularly 
practise a musical activity between 1 and 12 months per year, and they also show 
between a lot and very taste for English. Considering that the remaining 21 did not 
answer in relation to the practice of musical activities, this result confirms that, in those 
who are initiated to a musical activity, the taste for the second language is manifested, 
due to the fact that the development of the innate musical components -i.e. sound and 
rhythm- through practice implements the development of receptive competence which 
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enables the learner to distinguish -and, consequently, more easily appreciate- the new 
“sounds” of the second language, as well as its “musicality” or “rhythm”, i.e. its surface 
structure (Blacking, 1974; Chomsky, 1975; Dale, 1980; Sloboda, 1985; Hepper, 1991 
Lewis, 1993; Sloboda, 2005; Brown, Martínez & Parsons, 2006; Council of Europe, 
2018). The second hypothesis of our research is therefore also confirmed. 
We now turn to the last two specific objectives concerning the relationship between 
initiation to music (understanding both exposure and study) and having a good 
competence in both the first and second language. The results of the fourth objective 
concerning the relationship between music initiation and having good reading 
competence (in the aspect of pronunciation and fluency) in Spanish show that 25 pupils 
out of 32, who listen to music between 1 and 3 hours to more than 4-6 hours per week, 
report being good or very good at reading in Spanish. At the same time, 11 pupils (out 
of 32) who regularly practise music activities between 1 and 12 months a year claim to 
have very good or good reading skills in Spanish. These results clearly indicate that the 
ear and rhythm training developed through regular exposure to music and regular 
practice implements the competence to receive sounds -both musical and linguistic- 
and, consequently, to reproduce them (Copland, 1954; Blacking, 1974; Dale, 1980; 
Lerdahl and Jackendoff, 1983; Sloboda, 1985; Hepper, 1991; Lewis, 1993; Fromkin et 
al., 2003; Sloboda 2005; Council of Europe, 2018). 
Similarly, the results for the fifth specific objective, which asks about the relationship 
between having an introduction to music and having good English language 
competence, are similar. The data show that 20 pupils out of the 32, who listen to music 
from 1-3 hours to more than 4-6 hours per week, state that they are good or very good 
at English. At the same time, 11 pupils (out of 32), who regularly practise music 
activities between 1 and 12 months a year, claim to have very good or good ability in 
English. The results show, in line with specific objective 3, that the pupils who are 
initiated in music -including both the practice of musical activities and the habit of 
listening to music a certain number of hours per week- show good or very good ability 
in English, confirming that the benefits analysed above for the Spanish language can 
be applied to the second language, especially when second language learning starts 
from the age of 4 and does not benefit from innate processes, but develops through 
phases of learning (Bley-Vroman, 1989; Harrington, 1992; Besson, Schön, Moreno, 
Santos & Magne, 2007; Chobert & Besson, 2013). Considering that in the last two 
specific objectives (i.e. in both cases) missing data refer to the lack of response in 
relation to musical practice, these results confirm the third hypothesis put forward 
regarding students who are initiated in a musical activity.  
On the basis of the analysis of the five specific objectives, we can affirm that the results 
confirm that there is a relationship between a taste for music and a taste for English as 
a foreign language. However, it can be considered premature to associate a taste for 
music with the activity of reading in the second language for the reasons mentioned 
above. The existence of a relationship between the study of music and a taste for English 
as a foreign language is also confirmed, as is the existence of a relationship between 
the study of music and having good linguistic competence in both the first and second 
language (Besson, Schön, Moreno, Santos & Magne, 2007; Pastuszek-Lipinska, 2008; 
Chobert & Besson, 2013; Toscano Fuentes & Fonseca Mora, 2013).  
This study is only the beginning of our research and therefore more data samples will 
be needed from a larger number of pupils of different ages and varied levels of 
education. It would also benefit from application to further foreign languages (e.g. 
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Italian, French, German, among others) to investigate possible differences and 
application to more musical instruments (among which the piano due to its innate 
orchestral nature, and percussions would be particularly interesting) to investigate all 
musical and linguistic aspects in more depth. 
However, it should be remembered that the purpose of this research is not to 
demonstrate that music learning is necessary for second language learning, but that 
there are interesting relationships between the two processes that can influence each 
other, with the aim of enhancing both the learning and the cognitive skills of the learner, 
improving competences in both areas. 
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Resumen 
Este estudio tiene su origen en un proyecto de investigación e innovación docente titulado 
iPlay School of Music and Languages, participado por el Grupo de Investigación HUM-
1006, Trinity College España-Portugal, y la Delegación Territorial de Educación, 
Deporte, Igualdad, Políticas Sociales y Conciliación de Córdoba (España), que consiste 
en la impartición de clases de música teórica e instrumental (clases de guitarra grupales) 
en inglés. El objetivo de este estudio es indagar en la relación entre el aprendizaje de la 
música y de la segunda lengua (inglés) a través de un cuestionario distribuido entre 41 
estudiantes de entre 9 y 10 años de edad, de los que 24 habían participado durante un año 
en el mencionado proyecto, mientras que los demás alumnos estudiaban inglés en el 
colegio siguiendo el currículo escolar. En la encuesta se interroga a los sujetos sobre sus 
percepciones acerca del aprendizaje de la música y de la segunda lengua (L2) en torno a 
aspectos como procesamiento y elementos constitutivos. El objetivo de esta investigación 
consiste en indagar acerca de los beneficios que el aprendizaje de la música puede aportar 
al aprendizaje de una lengua extranjera Los resultados confirman que el entrenamiento 
musical ayuda al aprendizaje de la L2, y sugieren que es conveniente profundizar en esta 
investigación para descubrir mediante qué tipo de metodología el aprendizaje de la 
música puede beneficiar el de la L2, lo que puede conllevar una mejora en el aprendizaje 
de ambas disciplinas para la extrapolación de los resultados a prácticas de aula. 

Palabras clave: música; segunda lengua; interconexión; ventaja; innovación 

Abstract 
This study arises from a research and teaching innovation project entitled iPlay School of 
Music and Languages, organised by the Research Group HUM-1006, Trinity College 
Spain-Portugal, and the Territorial Delegation of Education, Sport, Equality and Social 
Policies of Cordoba (Spain), which consists of teaching theoretical and instrumental 
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music lessons (group guitar classes) by using English as a second language (L2). The 
main aim of this study is to investigate the relationship between music and second 
language learning by means of a questionnaire distributed among 41 students aged 
between 9 and 10 years old, 24 of whom had participated in the project for one year, while 
the other students were studying English at school, following the school curriculum. In 
the survey, the subjects were asked about their perceptions of music and second language 
learning in terms of processing and constituent elements. The purpose of this study is to 
investigate about the benefits that music learning could provide to foreign language 
learning. The results confirm that music training helps foreign language learning, and 
suggest that further research is needed to find out what kind of methodology music 
learning can benefit second learning, which can lead to an improvement in the learning 
of both disciplines in order to extrapolate the results to classroom practice. 

Key Words: music; second language; interconnection; benefit; innovation 
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1. INTRODUCCIÓN

Esta investigación sobre lenguaje, bilingüismo y música representa la fase 
experimental de un trabajo cuyo estudio previo ha consistido en una exhaustiva revisión 
de la literatura relativa a los tres ámbitos señalados. Dicho estudio tuvo dos objetivos 
esenciales: (i) definir si la música puede ser considerada un lenguaje a todos los efectos, 
y (ii) definir si la música puede ser considerada una segunda lengua (L2) con respecto a 
la primera lengua, de la misma manera que es considerada la “lengua extranjera” o la 
“segunda lengua” en casos de bilingüismo (primera lengua + música) y, en caso de que 
sí, pueda considerarse una L2, desde qué punto de vista (Bartoli et al., 2021). En este 
estudio nos referimos a “bilingüismo” como a la condición que empieza cuando se 
verifica el aprendizaje de más de un lenguaje (De Houwer y Ortega, 2019).  

En relación con la consideración de la música como un lenguaje, desde un análisis 
de la literatura se ha podido concluir que es posible hablar de lenguaje musical gracias a 
los numerosos paralelismos que se pueden observar entre ellos. Las dos disciplinas, de 
hecho, comparten muchos aspectos como la procedencia, el fin expresivo y comunicativo, 
el medio de transmisión del mensaje, la forma oral y escrita, la estructura gramatical, una 
doble estructura (profunda y superficial) y el ser formas de comportamiento humano. Por 
todas estas características, tanto música como lenguaje pueden definirse como universales 
y típicas de la especie humana (Copland, 1954; Weinstock, 1969; Chomsky, 1975; 
Blacking, 1974; Lerdahl y Jackendoff, 1983; Lewis, 1993; Fromkin et al., 2003; Allorto, 
2005; Sachs, 2014). 

El ser humano funciona de manera similar con la música y con el lenguaje. En todos 
los individuos –según la Teoría de la Gramática Universal de Chomsky– a partir del 
nacimiento se desarrolla de manera espontánea la creación del lenguaje por medio de la 
elaboración de una gramática debida a la exposición al mismo, a la consiguiente práctica 
y a la creatividad (Chomsky, 1986; Lewis, 1993; Goodman et al., 2008). De una manera 
parecida, todo ser humano está dotado de componentes musicales innatos como el sonido 
–representado por la voz– y el ritmo –representado por la actividad cerebral, la respiración
y la actividad cardíaca–. Sin embargo, en el caso de la música, puede ocurrir que estos
elementos no se desarrollen de manera natural debido, por ejemplo, a la falta de
exposición (que no se ha de dar por hecho, como suele pasar con el lenguaje) o a la
necesidad de experiencias musicales o de estudio activo que impulsen el proceso,
tardando así en manifestarse o, incluso, permaneciendo no manifiestos (Sloboda, 2005;
Schön et al., 2018)

En ambos casos, el sonido y el ritmo constituyen elementos centrales. El primero 
se manifiesta en el lenguaje mediante la forma oral y la pronunciación, y en la música 
mediante la forma audible de las obras musicales, ya sean estas transmitidas mediante la 
voz humana o mediante un instrumento musical (Rodríguez-Fornells et al., 2009). El 
ritmo se manifiesta en el lenguaje mediante la métrica y la acentuación, mientras que en 
la música se manifiesta mediante el tiempo musical –el más natural–, que representa la 
“actividad cardíaca” de la misma. Estos dos aspectos implican, además, en ambas 
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disciplinas el desarrollo de habilidades (escuchar, hablar, leer y escribir) y competencias 
(recepción, producción e interacción), (Dale, 1980; Lewis, 1993; Consejo de Europa, 
2020).  

Además, existe una interconexión entre las dos áreas a nivel de procesamiento y 
desarrollo de habilidades cognitivas. El estudio de la música beneficia el desarrollo de las 
habilidades lingüísticas, aspecto donde nuestro estudio intenta profundizar.  

A este respecto, un gran número de estudios sugiere que el desarrollo de 
competencias musicales influye en el aprendizaje de la lengua mediante la mejora de 
determinadas competencias lingüísticas, tanto en músicos adultos como en niños que 
estudian música. En líneas generales, distintas investigaciones (Chan et al., 1998; Ho et 
al., 2003; Magne et al., 2006; Zuk et al., 2013; Du y Zatorre, 2017) revelan que el 
entrenamiento musical produce una mejora en la capacidad de discriminación silábica y 
de detección del habla en el ruido, en la memoria verbal y en la detección de prosodia. En 
el caso de los niños, tanto la predisposición a la música como su estudio han resultado en 
claros beneficios para el desarrollo de la lectura, la adquisición de vocabulario y la 
conciencia fonética (Anvari et al., 2002; Skoe et al., 2009; Corrigall y Trainor, 2011; 
Linnavalli et al., 2018). 

Recientemente, Swaminathan y Schellenberg (2020) analizan la relación entre la 
competencia musical y la habilidad lingüística con una muestra de niños entre 6 y 9 años 
de edad. Las habilidades lingüísticas han sido medidas mediante pruebas de comprensión 
del habla y gramática, mientras que las competencias musicales se han examinado 
mediante pruebas de discriminación melódica, y rítmica, y de memoria a largo término. 
Entre las variables de la población del estudio han sido recogidas mediciones 
demográficas, habilidades cognitivas genéricas -como el coeficiente intelectual y la 
memoria de trabajo-, la personalidad –en términos de apertura a las experiencias– y la 
edad. El análisis de los resultados –al mantenerse las variables constantes– ha revelado 
que las habilidades lingüísticas poseen una parcial pero relevante conexión con las 
habilidades musicales y con el coeficiente intelectual, pero no con la práctica de la 
música. Además, se ha revelado que la discriminación rítmica tiene más influencia que la 
discriminación melódica en las habilidades lingüísticas. Dichos resultados han llevado a 
estos autores a la identificación de tres hallazgos: en primer lugar la habilidad musical 
anticipa la habilidad lingüística y la asociación es independiente del cociente intelectual 
y de las otras variables; en segundo lugar, las conexiones entre música y lenguaje parecen 
originarse primariamente de factores preexistentes y no del entrenamiento formal a la 
música; finalmente,  la evidencia de una especial conexión entre ritmo y lenguaje podría 
surgir solo cuando la discriminación rítmica es comparada con la discriminación 
melódica. 

A la luz del hecho de que la música es un lenguaje y que la práctica musical guarda 
relación con ciertas habilidades lingüísticas, esta investigación se propone indagar si 
dicha conexión podría ser aplicada también a la L2. Recordamos que, de acuerdo con la 
doble estructura propuesta por Chomsky (1975), el lenguaje tiene una estructura 
superficial que consiste en su forma audible, por la que cada lenguaje literalmente nos 
“suena” distinto a otro, pero, al mismo tiempo, tiene una estructura profunda, que hace 
que sea universal en sus elementos esenciales: es decir requiere habilidades y desarrolla 
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competencias que valen para cualquier idioma y cualquier ser humano. Por tanto, 
podemos considerar que cada aspecto que lenguaje y música tienen en común es aplicable 
a cualquier lenguaje, ya sea esta primera o segunda lengua. Por otra parte, existen 
ulteriores aspectos que nos permiten establecer un paralelismo entre música y L2. Desde 
el estudio de la literatura, emergen analogías entre los dos ámbitos en cuanto a los 
procesos de aprendizaje.  

Una de las peculiaridades del lenguaje, entendido este como primera lengua, es que 
su naturaleza de componente necesario e imprescindible en la especie humana para el 
desarrollo cognitivo y personal del hombre y de su existencia hace que sea un elemento 
en el que los individuos están inmersos desde el nacimiento e incluso antes, convirtiendo 
su aprendizaje y desarrollo en un proceso espontáneo y natural. Lo mismo no se puede 
afirmar del lenguaje cuando nos estamos refiriendo a la L2. De hecho, el elemento en el 
que la L2 difiere de la primera reside en el hecho de que el proceso de aprendizaje puede 
desarrollarse a partir del nacimiento o bien empezar más tarde.  

En el caso de que el aprendizaje de la L2 se desarrolle a partir del nacimiento (desde 
antes de nacer hasta los tres años), el procedimiento será simultáneo al aprendizaje de la 
primera lengua y se verificarán dos procesos contemporáneos en dos direcciones 
distintas: la adquisición de ambas lenguas por exposición a las mismas, gracias al 
beneficio aportado por los componentes innatos al ser humano. Sería este el caso, por 
ejemplo, de niños con padres hablantes de dos idiomas distintos (por distintas causas, 
como, por ejemplo, nacionalidades o procedencia), o niños que nacen y crecen en un 
contexto en el que se habla un idioma distinto al de origen de los padres y, por tanto, 
distinto al que practican en casa.  

Por otra parte, en el caso de que el aprendizaje de la L2 empiece más tarde –a partir 
de los cuatro años en adelante–, este proceso representará una experiencia de aprendizaje 
distinta a la que se ha verificado con el aprendizaje de la primera lengua. Es decir: en este 
caso, mientras que el aprendizaje de la primera lengua –empezado con el nacimiento– se 
desarrollará de una forma innata (Chomsky, 1986), el  aprendizaje de la L2 – al empezar 
con posterioridad - no se podrá beneficiar completamente de los procesos espontáneos de 
las primeras etapas de la vida y se alcanzará, así, mediante distintas fases de aprendizaje 
a través de medios específicos como el estudio, la práctica, las clases y la exposición, 
constituyendo una experiencia de aprendizaje distinta a la de la primera lengua (Bley-
Vroman, 1989; Harrington, 1992; Bartoli et al.  2021). 

Esta misma doble posibilidad de desarrollo existe en la música. Por una parte, el 
aprendizaje de la música puede desarrollarse a partir del nacimiento por exposición y por 
un contexto específico favorable (como, por ejemplo, en el caso de niños que tengan 
padres o familiares que practican música o que escuchan música con frecuencia por ser 
aficionados) así como por propia natural inclinación a esta forma de expresión, en cuyo 
caso se beneficiará de los componentes innatos al ser humano. Por otra parte, puede darse 
el caso de que, por falta de exposición y de otras circunstancias, el proceso de aprendizaje 
no se desarrolle de manera espontánea, siendo necesario así, a partir de los tres o cuatro 
años de edad, despertar la curiosidad y el talento y madurar las capacidades mediante 
distintas etapas de aprendizaje y estrategias como el estudio, la práctica y la exposición 
(Sloboda, 1985; Hepper, 1991; Sloboda, 2005). 
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Basándonos en la analogía que acabamos de analizar, es posible observar que 
existen fundamentos para plantear el aprendizaje de la música parecido al de una L2, y 
proceder a investigar la posibilidad de que exista una relación intrínseca entre los dos 
procesos y, en caso afirmativo, sobre qué elementos se establece tal relación. 

Este enfoque se apoya en algunos estudios, según los cuales, la adquisición de 
patrones (o módulos) sonoros de una lengua extranjera -tanto en adultos, como en niños- 
guarda relación con habilidades musicales, especialmente con la percepción rítmica 
(Slevc y Miyake, 2006; Milovanov et al., 2008; Milovanov et al., 2010; Bhatara et al., 
2015; Swaminathan y Schellenberg, 2017). Además, músicos adultos han resultado tener 
la capacidad de detectar variaciones tonales en una lengua extranjera que ellos 
desconocían, mejor que la demostrada por los no-músicos (Marques et al., 2007; 
Linnavalli et al., 2018).  

Con el objetivo de profundizar en esta relación, nace el proyecto de investigación e 
innovación docente titulado iPlay School of Music and Languages, que contempla el 
aprendizaje de música y L2 unidos para investigar de manera práctica los beneficios que 
el aprendizaje de la música aporta al aprendizaje del segundo idioma. El presente estudio 
tiene el objetivo general (O.G.) de indagar acerca de los elementos que puedan constituir 
la base para diseñar una metodología para el aprendizaje de L2 mediante el entrenamiento 
de competencias musicales partiendo de dos hipótesis: (H1) “Las competencias musicales 
que benefician las habilidades lingüísticas en la primera lengua pueden beneficiar 
también el aprendizaje de la L2” y (H2) “La adquisición de competencias musicales puede 
constituir una herramienta que facilite y potencie el desarrollo de las habilidades en el 
aprendizaje de la L2”. Las dos hipótesis planteadas han dado origen a los siguientes 
objetivos específicos, mediante los que se busca investigar cómo percibe el alumnado 
objeto de este estudio la relación entre música y L2, así como entre otros aprendizajes 
relacionados: 

- Objetivo específico 1 (O.E.1.): conocer si el alumnado percibe elementos en
común entre el aprendizaje de la música y el aprendizaje de la L2. 

- Objetivo específico 2 (O.E.2.): conocer si el alumnado considera que la escucha
tiene la misma relevancia para el aprendizaje de la música como para el aprendizaje de la 
L2. 

- Objetivo específico 3 (O.E.3.): conocer si el alumnado percibe un componente
rítmico en el aprendizaje de la L2. 

- Objetivo específico 4 (O.E.4.): conocer si el aprendizaje de la música proporciona
o puede proporcionar elementos que faciliten el aprendizaje de una lengua extranjera.

2. METODOLOGÍA

La presente investigación se ha llevado a cabo mediante una metodología 
cuantitativa utilizando como instrumento un cuestionario compuesto por 56 preguntas, 
cuyo objetivo es descubrir cómo se percibe el aprendizaje de música, lenguaje y L2 por 
los estudiantes destinatarios. En cuanto al lenguaje, se han tomado la lengua española -en 
tanto que primera lengua del alumnado- y la lengua inglesa -en tanto que L2 del 
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alumnado-, siendo ambas asignaturas curriculares del plan de estudios del alumnado. 
Debemos precisar que no todo el alumnado tenía formación musical previa, sino que tan 
solo una parte había participado durante un año -en el curso académico anterior- en un 
proyecto de aprendizaje de música en lengua extranjera (inglés) llevado a cabo en el 
mismo colegio. Este aspecto ha constituido un valor añadido para nuestro análisis, ya que 
ha proporcionado respuestas basadas en puntos de partida diferentes. Cabe, además, 
reseñar que los estudiantes no han sido avisados con antelación ni preparados de ninguna 
forma para contestar el cuestionario, sino que han actuado de forma totalmente 
espontánea y autónoma. 

2.1 Descripción del contexto y de los participantes 

El conjunto de los alumnos que participan en este estudio está formado por 41 
participantes de entre 9 y 10 años de edad, que cursan 4° y 5° de Educación Primaria en 
un Colegio de Educación Infantil y Primaria (CEIP) de Córdoba -centro público bilingüe, 
de contexto social medio-alto, en el que se imparten areas no lingüísticas (naturales, 
sociales y artísticas) en inglés. De este grupo de alumnos, 24 forman parte desde hace un 
año del proyecto iPlay School of Music and Languages –plan de formación musical 
bilingüe llevado a cabo en el mismo colegio-, a través del que reciben clase de música –
tanto teórica como práctica, con la guitarra– en inglés, durante 3 horas a la semana 
(repartidas en dos sesiones de 1,5 horas cada una), distribuidos en 2 grupos de estudiantes. 

2.2 Instrumento 

El instrumento de esta investigación es un cuestionario elaborado y presentado en 
papel a los 41 participantes de este trabajo. Dicho cuestionario, validado mediante el 
método Delphi, está formado por un total de 56 preguntas, repartidas en dos bloques, cada 
uno de ellos correspondiente a un ámbito de estudio: I. Música y Lenguaje y II. Música y 
Segunda Lengua. Cada uno de estos dos bloques está, a su vez, distribuido en cuatro 
secciones de preguntas relativas a las cuatro áreas: A. Conceptos; B. Procesamiento; C. 
Elementos; y D. Aprendizaje. Las preguntas se dividen en dos tipologías en base a la 
modalidad de respuesta prevista: respuesta a través de una escala Likert (1 = Nada, 2 = 
Poco, 3 = Bastante, 4 = Mucho) y respuestas dicotómicas (Sí – No). En este artículo, nos 
centraremos únicamente en el análisis de los resultados de la segunda parte de la encuesta: 
II. Música y Segunda Lengua, compuesta por 20 preguntas. En dicho bloque se interroga
el alumnado sobre música y L2 con la intención de ayudarlo a reflexionar sobre sus
percepciones y/o opiniones acerca de la relación entre estas dos disciplinas. Los
interrogantes se presentan repartidos en cuatro áreas (Conceptos, Procesamiento,
Elementos y Aprendizaje) para analizar el ámbito en el que la relación entre música y L2
se manifieste más o menos fundamentada. De esta forma, se intenta identificar los
aspectos que habría que potenciar en el desarrollo de una metodología enfocada al estudio
conjunto de música y lengua extranjera. De las 20 preguntas pertenecientes a este bloque
se han escogido 8, y se han analizado de dos en dos para dar respuesta a cada uno de los
objetivos específicos.
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Desde el área Procesamiento se han seleccionado tres preguntas. Con la primera 
(¿Escuchar inglés te sirve para aprender a pronunciarlo?) se quiere indagar sobre si el 
alumnado reconoce en la escucha de la lengua extranjera un elemento necesario para 
reproducir correctamente el nuevo vocabulario que va aprendiendo. Mediante la segunda 
interrogante (¿Escuchar música te sirve para aprenderla y entenderla?) se pregunta a los 
estudiantes si consideran que escuchar música es un elemento fundamental para su 
comprensión y aprendizaje. Con la tercera (¿Crees que el aprendizaje de música e inglés 
son parecidos a la hora de tener una forma hablada y una escrita, reglas, nuevas 
palabras y significados que aprender?) se los anima a establecer una comparación entre 
aspectos estructurales de las dos disciplinas, preguntándole su opinión acerca de este 
paralelismo.  

Desde el área Elementos se han seleccionado dos interrogantes. A través del 
primero (¿Sientes que existe un ritmo en el acento de las palabras inglesas?) se quiere 
hacer reflexionar el alumnado sobre como le “suena” la lengua extranjera que están 
estudiando, y si reconocen en ella una repartición articulada por la acentuación. Con la 
segunda (¿Necesitas entonación para hablar inglés?) se les anima a identificar en la 
lengua extranjera tanto el elemento melódico como rítmico.  

Finalmente, desde el área Aprendizaje se ha seleccionado una pregunta: ¿Aprendes 
música por pasos (por ejemplo, a través del nombre de las notas, ritmo, escritura, 
pentagrama, claves, distintas duraciones de las notas, solfeo, canto, dictado...) de la 
misma manera que aprendes inglés (por ejemplo, a través de su vocabulario, 
pronunciación, escritura...)? Mediante esta interrogante, se intenta presentar una 
propuesta de paralelismo metodológico entre los aprendizajes de las dos disciplinas para 
indagar sobre si el alumnado lo considera realmente existente o no. 

Este cuestionario obtuvo un coeficiente de 0.927 en el alfa de Cronbach (Cronbach, 
1990) y 0.937 en la omega de MacDonald. 

2.3 Procedimiento 

La elaboración de esta investigación se ha llevado a cabo a través de distintas fases. 
En principio, ha sido necesario un estudio de la literatura en los tres ámbitos examinados 
en este estudio –el lenguaje, la música y la L2–, con el objetivo de constituir un estudio 
comparativo entre sus elementos constitutivos, sus orígenes y sus procesos de 
aprendizaje, para poder así establecer paralelismos sobre los cuales fundamentar esta 
investigación. Posteriormente (en febrero de 2021), se han recopilado los datos entre los 
41 participantes objeto de esta investigación, distribuyéndoles una encuesta redactada en 
español, primera lengua de los estudiantes. De los 41 alumnos, 25 habían participado a lo 
largo del curso académico 2019/20 en el proyecto iPlay School of Music and Languages, 
anteriormente mencionado. Estos datos han sido analizados con el programa Jamovi 2020 
(v. 1.2.) 
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3. RESULTADOS

Los resultados obtenidos se muestran siguiendo el orden de los objetivos 
específicos planteados. En cuanto al O.E.1. Conocer si el alumnado percibe los elementos 
en común existentes entre el aprendizaje de la música y el aprendizaje de la L2, se 
muestran los resultados de la pregunta 46 (Tabla 1) –que interroga el alumnado sobre si 
cree que el aprendizaje de la música e inglés son parecidos a la hora de tener una forma 
hablada y una escrita, reglas, nuevas palabras y significados que aprender– y la pregunta 
52 (Tabla 2) –que interroga al alumnado sobre si aprende música por pasos (por ejemplo, 
a través del nombre de las notas, ritmo, escritura, pentagrama, claves, solfeo, canto, 
dictado...) de la misma manera que aprende inglés (por ejemplo, a través de su 
vocabulario, pronunciación, escritura....)– ambas en una escala Likert de 1 (= nada) a 4 
(= mucho). En la Tabla 3 se muestra la relación entre los resultados de ambas preguntas 
para analizar los datos de acuerdo con las hipótesis de este estudio. En cada tabla se 
indican los valores perdidos (v.p.). 

Tabla 1. 

Pregunta 46: “¿Crees que el aprendizaje de música e inglés son parecidos a la 
hora de tener una forma hablada y una escrita, reglas, nuevas palabras y significados 
que aprender?” 

Pregunta 46 Número      % del total de respuestas 

Nada 
Poco 
Bastante 
Mucho 
v.p.

    6 15,8 % 
    9 23,7% 
    16 42,1 % 
    7 18,4 % 
    3 

Tabla 2. 

Pregunta 52: “¿Aprendes música por pasos (por ejemplo, a través del nombre de 
las notas, ritmo, escritura, pentagrama, claves, distintas duraciones de las notas, solfeo, 
canto, dictado...) de la misma manera que aprendes inglés (por ejemplo, a través de su 
vocabulario, pronunciación, escritura...)?” 

Pregunta 52 Número      % del total de respuestas 

Nada 
Poco 
Bastante 
Mucho 
v.p.

     1 2,7 % 
     6 16,2 % 
    16 43,2 % 
    14 37,8 % 
    4 

62



DIGILEC Revista Internacional de Lenguas y Culturas 

Digilec 8 (2021), pp. xx-xx 

Tabla 3.  

Relación entre resultados preguntas 46 y 52 

Pregunta 46 

Pregunta 52 Nada Poco Bastante Mucho v.p.

Nada 

Poco 

Bastante 

Mucho 

v.p.

1 

0 

0 

5 

0 

0 

3 

5 

1 

0 

0 

3 

8 

4 

1 

0 

0 

3 

4 

0 

0 

0 

0 

0 

3 

Los datos recopilados muestran que 23 participantes consideran que el aprendizaje 
de música e inglés son parecidos, porque ambos tienen una forma hablada y una escrita, 
reglas, nuevas palabras y significados que deben aprender (Tabla 1). Asimismo, 30 
participantes confirman que aprenden música por pasos (por ejemplo, a través del nombre 
de las notas, ritmo, escritura, pentagrama, claves, distintas duraciones de las notas, solfeo, 
canto, dictado…), de la misma manera que aprenden inglés a través del vocabulario, 
pronunciación, escritura, etc. (Tabla 2). De estos 30 y de los 23 participantes que han 
contestado afirmativamente respectivamente a cada una de las dos interrogantes, 19 
coinciden haber contestado afirmativamente a ambas preguntas (Tabla 3).  

De los 24 estudiantes que participan en el proyecto iPlay School of Music and 
Languages, 13 han contestado que creen entre bastante y mucho que el aprendizaje de 
música e inglés son parecidos a la hora de tener una forma hablada y una escrita, reglas, 
nuevas palabras y significados que aprender. De los 11 restantes, 8 han contestado entre 
nada y poco, y 3 resultan valores perdidos. Por otra parte, 18 declaran que aprenden 
música por pasos (por ejemplo, a través del nombre de las notas, ritmo, escritura, 
pentagrama, claves, distintas duraciones de las notas, solfeo, canto, dictado…) de la 
misma manera que aprenden inglés (por ejemplo, a través de su vocabulario, 
pronunciación, escritura...) entre bastante y mucho; frente a 3 que han contestado poco, y 
3 datos perdidos. 

De los 19 estudiantes -entre la totalidad de 41- que coinciden haber contestado entre 
bastante y mucho a ambas preguntas, 11 han participado en el proyecto iPlay School of 
Music and Languages. 

Para el segundo objetivo específico de este estudio -conocer si el alumnado 
considera que el escucha tiene la misma relevancia tanto en el aprendizaje de la música 
como en el aprendizaje de la L2-, se han analizado las preguntas 41 (Tabla 4), ¿Escuchar 
inglés te sirve para aprender a pronunciarlo?, y la 42 (Tabla 5), ¿Escuchar música te 
sirve para aprenderla y entenderla?, ambas en una escala Likert de 1 (= nada) a 4 (= 
mucho). En la Tabla 6 se muestra la relación entre los resultados de ambas preguntas. 
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Tabla 4.  

Pregunta 41: “¿Escuchar inglés te sirve para aprender a pronunciarlo?” 

     Pregunta 41 Número     % del total de respuestas 

Nada 

Poco 

Bastante 

Mucho 

v.p.

    2 5,0 % 

    4 10,0 % 

    12 30,0 % 

    22 55,0 % 

    1 

Tabla 5.  

Pregunta 42: “¿Escuchar música te sirve para aprenderla y entenderla?” 

    Pregunta 42 Número    % del total de respuestas 

Poco 

Bastante 

Mucho 

v.p.

    8 20,0 % 

    11 27,5 % 

    21 52,5 % 

    1 

Tabla 6.  

Relación entre resultados de las preguntas 41 y 42 

Pregunta 42 

Pregunta 41 Nada Poco Bastante Mucho v.p.

Nada 

Poco 

Bastante 

Mucho 

v.p.

0 

0 

0 

0 

0 

0 

1 

5 

1 

0 

2 

2 

3 

4 

0 

0 

1 

3 

17 

0 

0 

0 

0 

0 

1 

Los resultados muestran que 34 alumnos declaran que escuchar inglés les sirve 
entre bastante y mucho para aprender a pronunciarlo (Tabla 4), y 32 alumnos declaran 
que escuchar música les sirve entre bastante y mucho para aprenderla y entenderla (Tabla 
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5). De estos alumnos, 27 han contestado entre bastante y mucho en ambas preguntas 
(Tabla 6). 

De los 24 estudiantes que participan en el proyecto iPlay School of Music and 
Languages, 22 declaran que escuchar inglés les sirve entre bastante y mucho para 
aprender a pronunciarlo, frente a 1 que declara que no le sirve para nada, y 1 que resulta 
dato perdido. En cuanto a la segunda pregunta relativa a este objetivo específico, 18 
estudiantes contestan que escuchar música les sirve entre bastante y mucho para 
aprenderla y entenderla: 5 consideran que les sirve poco, y 1 resulta valor perdido. 

De los 27 estudiantes -entre la totalidad de 41- que coinciden haber contestado entre 
bastante y mucho a ambas preguntas, 17 han participado en el proyecto iPlay School of 
Music and Languages. 

El tercer objetivo específico pretende conocer si el alumnado percibe una 
componente rítmica en el aprendizaje de la L2 a través de las preguntas 49 (Tabla 7), 
¿Sientes que existe un ritmo en el acento de las palabras inglesas? y 50 (Tabla 8), 
¿Necesitas entonación para hablar inglés?. En la Tabla 9 se muestra la relación entre los 
resultados de ambas preguntas. 

Tabla 7. 

Pregunta 49: “¿Sientes que existe un ritmo en el acento de las palabras inglesas?”  

Pregunta 49 Número    % del total de respuestas 

Nada 

Poco 

Bastante 

Mucho 

v.p.

     7 17,9 % 

     10            25,6 % 

     17            43,6 % 

     5 12,8 % 

     2 

Tabla 8.  

Pregunta 50: “¿Necesitas entonación para hablar inglés?” 

Pregunta 50 Número     % del total de respuestas 

Nada 

Poco 

Bastante 

Mucho 

v.p.

     5 12,5 % 

     12 30,0 % 

     14 35,0 % 

     9 22,5 % 

     1 
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Tabla 9. Relación entre resultados de las preguntas 49 y 50 

Pregunta 49 

Pregunta 50          Nada Poco Bastante Mucho v.p.

Nada 

Poco 

Bastante 

Mucho 

v.p.

3 

1 

1 

2 

0 

1 

4 

4 

1 

0 

1 

6 

8 

2 

0 

0 

0 

1 

4 

0 

0 

1 

0 

0 

1 

Los datos muestran que 22 alumnos indican entre bastante y mucho que existe ritmo 
en el acento de las palabras inglesas (Tabla 7), y que 23 alumnos necesitan entre bastante 
y mucha entonación para hablar inglés (Tabla 8). De estos alumnos, 15 coinciden en haber 
contestado entre bastante y mucho a ambas preguntas (Tabla 9). 

De los 24 estudiantes que participan en el proyecto iPlay School of Music and 
Languages, 14 creen entre bastante y mucho que existe un ritmo en el acento de las 
palabras inglesas. De los 10 restantes, 3 no creen que existe ritmo, 5 que existe poco y 2 
resultan datos perdidos. Por otro lado, 11 estudiantes consideran que necesitan entonación 
entre bastante y mucho para hablar inglés; 2 afirman que no la necesitan para nada, 10 
que la necesitan poco y 1 resulta valor perdido. 

De los 15 estudiantes -entre la totalidad de 41- que coinciden haber contestado entre 
“bastante” y “mucho” a ambas preguntas, 9 han participado en el proyecto iPlay School 
of Music and Languages.  

En relación al cuarto y último objetivo específico de esta investigación -conocer si 
el aprendizaje de la música proporciona o puede proporcionar elementos que faciliten el 
aprendizaje de una lengua extranjera y viceversa-, se ha procedido ha analizar los 
resultados de las respuestas a las preguntas 54 (Tabla 10), ¿Escuchar y cantar canciones 
en inglés te ayuda en acordarte de las palabras inglesas? – y 55 (Tabla 11), ¿Sientes que 
el entrenamiento del oído que practicas en música cuando tocas un instrumento te ayuda 
a diferenciar y aprender mejor los distintos sonidos de las palabras inglesas que 
aprendes?. En la Tabla 12 se muestra la relación entre los resultados de ambas preguntas. 

Tabla 10. 

Pregunta 54: “¿Escuchar y cantar canciones en inglés te ayuda en acordarte de 
las palabras inglesas?” 
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Pregunta 54  Número    % del total de respuestas 

Nada  

Poco 

Bastante 

Mucho 

     5 12, 2 % 

     6 14,6 % 

     18 43,9 % 

     12 29,3 % 

Tabla 11. 

Pregunta 55: “¿Sientes que el entrenamiento del oído que practicas en música 
cuando tocas un instrumento te ayuda a diferenciar y aprender mejor los distintos 
sonidos de las palabras inglesas que aprendes?” 

Pregunta 55    Número    % del total de respuestas 

Nada 

Poco 

Bastante 

Mucho 

v.p.

5 13, 2 % 

12 31,6 % 

13 34, 2 % 

7 18,4 % 

4 

Tabla 12.  

Relación entre resultados de las preguntas 54 y 55 

Pregunta 55 

Pregunta 54    Nada         Poco          Bastante          Mucho v.p.

Nada 

Poco 

Bastante 

Mucho 

   1 

   1 

   1 

   2 

        3 

        2 

        4 

        3 

0 

0 

8 

5 

1 

2 

2 

2 

0 

1 

3 

0 

Las respuestas del alumnado muestran que 30 estudiantes declaran que escuchar y 
cantar canciones en inglés les ayuda entre bastante y mucho para acordarse de las palabras 
inglesas (Tabla 10), y 20 declaran que sienten que el entrenamiento al oído que practican 
en música cuando tocan un instrumento les ayuda entre bastante y mucho a diferenciar y 
aprender mejor los distintos sonidos de las palabras inglesas que aprenden (Tabla 11). De 
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dichos estudiantes, 17 han contestado entre bastante y mucho a ambas preguntas (Tabla 
12). 

De los 24 estudiantes que participan en el proyecto iPlay School of Music and 
Languages, 22 afirman que escuchar y cantar canciones en inglés les ayuda entre bastante 
y mucho para acordarse de las palabras inglesas, frente a 2 que declaran que les sirve 
poco. Finalmente, 13 estudiantes declaran que el entrenamiento del oído que se practica 
en música cuando se toca un instrumento les ayuda entre bastante y mucho a diferenciar 
y aprender mejor los distintos sonidos de las palabras inglesas que aprenden; 2 afirman 
que no les ayuda para nada, 6 que les ayuda poco, y 3 resultan datos perdidos. 
De los 17 estudiantes -entre la totalidad de 41- que coinciden haber contestado entre 
bastante y mucho a ambas preguntas, 12 han participado en el proyecto iPlay School of 
Music and Languages. 

4. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

Los resultados del presente estudio indican que existen elementos que podrían 
representar el fundamento para el diseño de una metodología enfocada al aprendizaje de 
L2 mediante el entrenamiento de competencias musicales. Los objetivos específicos 
planteados nos han ayudado a identificar algunos de los elementos en los que las dos áreas 
muestran interconexión. 

Procedemos al análisis de los objetivos específicos de esta investigación. El primer 
objetivo se propone conocer si el alumnado percibe los elementos en común existentes 
entre el aprendizaje de la música y el aprendizaje de la L2. Los resultados indican que, en 
gran parte, el alumnado identifica el aprendizaje de la música parecido al aprendizaje de 
un idioma, a pesar de que las dos disciplinas no se hayan impartido con metodologías 
exactamente paralelas. Este dato confirma que los participantes de nuestro estudio 
reconocen y aceptan (por estar explícitamente mencionado en la pregunta que se les 
presenta) que las dos disciplinas comparten rasgos y elementos en sus organizaciones 
internas (tales como el vocabulario, los significados, la gramática, la forma oral y la 
escrita). Considerando que la población de nuestro estudio -de naturaleza descriptiva- 
tiene entre 9 y 10 años de edad, estos datos apoyan la hipótesis de que los dos 
aprendizajes, a partir de los cuatro años de edad, comparten la necesidad de distintas 
etapas de aprendizaje y estrategias como el estudio, la práctica y la exposición, a las que 
buena parte del alumnado participante ha sido sometido (Dale, 1980; Lerdahl y 
Jackendoff, 1983; Sloboda, 1985; Bley-Vroman, 1989; Hepper, 1991; Harrington, 1992; 
Fromkin et al., 2003; Allorto, 2005; Sloboda, 2005; Consejo de Europa, 2020). Cabe 
reseñar que, de los 19 estudiantes que coinciden haber contestado entre bastante y mucho 
a ambas preguntas, 11 han participado en el proyecto iPlay School of Music and 
Languages. Este dato puede sugerir que, para que el alumnado reconozca en estas dos 
disciplinas un paralelismo en términos de conceptos de aprendizaje, no influye 
especialmente haber sido iniciados en una formación musical, de acuerdo con 
Swaminathan y Schellenberg (2020), según los que la relación entre música y lenguaje 
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parece surgir principalmente de factores preexistentes y no de la formación específica en 
música. 

El segundo objetivo específico está destinado a conocer si el alumnado considera 
que la escucha tiene la misma relevancia en el aprendizaje de la música que en el 
aprendizaje de la L2. El alto porcentaje de respuestas positivas indica que el alumnado 
considera la escucha un elemento muy relevante en las dos disciplinas. (Copland, 1954; 
Lerdahl y Jackendoff, 1983; Lewis, 1993; Fromkin et al., 2003). Analizando las 
respuestas, podemos indicar que, de los 27 alumnos que contestan entre bastante y mucho 
en ambas preguntas, 17 participan en el proyecto iPlay School of Music and Languages. 
Es decir, dos tercios del alumnado que afirma que la escucha es una herramienta muy útil 
tanto para aprender la L2 como la música ha sido iniciado desde más de un año en el 
estudio práctico y teórico de la música, además de escucharla. Estos datos están en 
consonancia con aquellos estudios que han detectado el entrenamiento musical como 
capaz de producir una mejora en la capacidad de discriminación silábica (Zuk et al., 
2013), de detección del habla en el ruido (Parbery-Clark et al., 2009; Du y Zatorre, 2017) 
y de conciencia fonética (Anvari et al., 2002; Corrigall y Trainor, 2011).  

El tercer objetivo específico de nuestro estudio indaga sobre si el alumnado percibe 
un componente rítmico en el aprendizaje de la L2. Los resultados muestran cómo, en 
buena parte, el alumnado reconoce un componente con prevalencia musical -como el 
ritmo- en el inglés, confirmando que el aspecto rítmico es un elemento también 
lingüístico. (Copland, 1954; Lerdahl y Jackendoff, 1983; Lewis, 1993; Fromkin et al., 
2003). De los 22 estudiantes que han afirmado percibir entre bastante y mucho la 
existencia de un ritmo en el acento de las palabras inglesas, 14 participan en el proyecto 
iPlay School of Music and Languages. Este dato apoya la tesis de que el entrenamiento 
musical produce una mejora en la capacidad de discriminación silábica (Zuk et al., 2013) 
y en la detección de prosodia (Mage et al., 2006). Por otra parte, de los 23 estudiantes que 
han considerado necesitar entre bastante y mucha entonación para hablar inglés, son 11 
los que han participado en el proyecto iPlay School of Music and Languages. Esta paridad 
de resultados (11 frente a 12) entre alumnado con iniciación a la música y alumnado sin 
formación musical, está en línea con las investigaciones que sugieren con altas 
probabilidades que, particularmente en los niños, tanto la predisposición a la música 
cuanto su estudio, benefician habilidades de conciencia fonética (Anvari et al., 2002). 

Pasamos al cuarto y último objetivo específico de nuestro estudio, que pretende 
conocer si el aprendizaje de la música puede proporcionar elementos que faciliten el 
aprendizaje de una lengua extranjera. Los datos indican que el alumnado percibe y 
reconoce cierta influencia del entrenamiento musical en el aprendizaje de la lengua 
extranjera. Especialmente, con referencia a la pregunta 54 “¿Escuchar y cantar canciones 
en inglés te ayuda en acordarte de las palabras inglesas?”, los resultados de nuestra 
encuesta muestran que, de los 30 alumnos y alumnas que han contestado entre bastante y 
mucho, 22 han participado en el proyecto iPlay School of Music and Languages. Es decir, 
no solamente son más de dos tercios de los que han contestado positivamente, sino que 
son la casi totalidad de los 24 que han recibido formación musical en inglés durante un 
año. Esta evidencia apoya los estudios que muestran que el entrenamiento musical 
produce una mejora en la capacidad de discriminación silábica (Zuk et al., 2013) y en la 
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memoria verbal (Chan y Cheung, 1998; Ho et al., 2003) y que han sugerido haber 
beneficiado habilidades de vocabulario (Anvari et al., 2002; Corrigal y Trainor, 2011). 
Estos resultados confirman el hecho de que tanto el componente auditivo como el rítmico 
(que se trabajan en música) se revelan como elementos centrales –hasta poder representar 
una ayuda– también en el aprendizaje de la lengua y, por tanto, también de la L2 
(Copland, 1954; Dale, 1980; Lerdahl y Jackendoff, 1983; Lewis, 1993; Fromkin et al., 
2003).  

Basándonos en los resultados de nuestros objetivos específicos, podemos sugerir –
considerando que nuestra muestra es limitada y, en consecuencia, este estudio tiene 
carácter descriptivo– que tanto el componente auditivo (referido a la escucha, la recepción 
y la reproducción oral) como el aspecto rítmico (como la acentuación y la entonación) 
son percibidos como elementos centrales en la comprensión y en el aprendizaje de ambas 
áreas. Esta observación nos permite apoyar la primera hipótesis de esta investigación, 
según la cual las competencias musicales que benefician las habilidades lingüísticas en la 
primera lengua pueden beneficiar el aprendizaje de la L2, como la segunda hipótesis de 
nuestra investigación, según la que cabe plantear que la adquisición de competencias 
musicales puede constituir una herramienta que facilite y potencie el desarrollo de las 
habilidades en el aprendizaje de la L2.  

Gracias a los resultados de esta investigación, es posible observar cómo los 
paralelismos existentes entre música y lenguaje se pueden aplicar también a la L2 y a su 
proceso de aprendizaje, permitiéndonos la posibilidad de afirmar que existe una relación 
entre ambos aprendizajes (Besson et al., 2007; Chobert y Besson, 2013). No obstante, 
este estudio de carácter descriptivo constituye solo el principio de nuestra investigación 
y las limitaciones de este trabajo (entre las que identificamos el número de la muestra, los 
idiomas implicados y los instrumentos musicales, además de las estrategias de 
aprendizaje) nos indican que este estudio ha de ser ampliado, por ejemplo, entre una 
mayor cantidad de alumnos y colegios, y de diferentes edades y niveles de formación para 
corroborar los hallazgos de esta investigación. Asimismo, este trabajo necesita la 
aplicación a ulteriores lenguas extranjeras (por ejemplo, italiano, francés o alemán, por 
mencionar las más comunes en el currículo de los alumnos de Educación Primaria en 
España) para investigar las eventuales diferencias existentes, y la aplicación a más 
instrumentos musicales (entre los que serían especialmente interesantes el piano, por su 
innata naturaleza orquestal, y las percusiones) para profundizar en todos los aspectos 
musicales y lingüísticos. Por último, este estudio necesita de una experimentación más 
profunda acerca de las estrategias y metodologías de enseñanza-aprendizaje, tanto de la 
música como de la L2, con el objetivo de que, mediante los elementos que hemos 
sugerido, se pueda mejorar el aprendizaje de habilidades lingüísticas. 

Cabe recordar que esta investigación no pretende demostrar que el aprendizaje o el 
conocimiento de la música son necesarios para el aprendizaje del segundo idioma, sino 
que pueden constituir una ayuda importante para el aprendizaje de otras disciplinas (en 
especial las segundas lenguas) gracias al especial desarrollo de habilidades en este ámbito 
debido a algunas características comunes en ambos procesos de aprendizaje, como el 
entrenamiento de la percepción auditiva y de la percepción rítmica. Por tanto, creemos 
que la iniciación al estudio musical es beneficiosa, no solo per se, sino por los beneficios 
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que puede aportar para el aprendizaje de otras disciplinas, por ejemplo, las segundas 
lenguas (Patel, 2003; McMullen y Saffran, 2004; Besson et al., 2007; Patel, 2008; 
Asaridou y McQueen, 2013; Bidelman et al., 2013). 
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Conclusiones 

El objetivo principal de esta Tesis Doctoral ha sido llevar a cabo un estudio comparativo entre 

lenguaje, música y bilingüismo, atendiendo a las múltiples facetas de las tres áreas, con el objetivo 

de examinar las ventajas de estudiar música en una segunda lengua (programas bilingües) y las 

ventajas de estudiar una segunda lengua a través de la música, mediante la identificación de elementos 

específicos comunes a las dos disciplinas que puedan constituir una herramienta de potenciación del 

nivel y de la calidad de su aprendizaje. 

Mediante las tres publicaciones que componen el cuerpo de esta Tesis Doctoral (1. Bartoli, D., 

Gómez–Parra, M. E., y Huertas–Abril, C. A. (2021). Bilingüismo y música, en C. M. Gámez 

Fernández y L.M. Martínez Serrano (Ed.), De la Emoción al Conocimiento: ecosistemas emergentes 

de aprendizaje lingüísticos. UCOPress.; 2. Bartoli, D., Gómez–Parra, M. E., y Huertas–Abril, C. A. 

(en prensa). The Relationship between Music and Second Language. El Guiniguada: Revista de 

investigaciones y experiencias en Ciencias de la Educación, 31; y 3. Bartoli, D., Gómez–Parra, M. 

E., y Huertas–Abril, C. A. (en prensa). Música y Segunda Lengua: Estudio de caso acerca de la 

percepción de relaciones y similitudes entre el aprendizaje de las dos disciplinas en alumnado de 

Educación Primaria. Digilec: Revista Internacional de Lenguas y Culturas, 9) se han establecido los 

siguientes objetivos:  

- analizar el cerebro bilingüe y el cerebro musical de un punto de vista teórico atendiendo a las

funciones cognitivas que se desarrollan en cada una de las condiciones;

- realizar un estudio de caso con estudiantes de segunda lengua (en programas bilingües) y

música;

- comparar los resultados del estudio de caso; y

- examinar las ventajas de estudiar música en una segunda lengua (programas bilingües), y las

ventajas de estudiar una segunda lengua a través de la música.

En este capítulo discutiremos los principales resultados de esta Tesis Doctoral y abordaremos las 

conclusiones respecto a las cinco preguntas de investigación mencionadas en la Introducción. 

Con respecto a la primera pregunta de investigación (I): ¿Es posible definir la música como un 

lenguaje en todos sus aspectos?, la revisión de la literatura y el consiguiente estudio comparativo 

llevado a cabo en Bartoli et al. (2021) ponen de relieve los numerosos paralelismos encontrados entre 

música y lenguaje, concluyendo así que la música es un lenguaje. Tanto música como lenguaje son 

dos peculiaridades de la especie humana, originadas de la necesidad y del instinto de comunicación 

y, por ello, universales como formas de expresión y de comportamiento (Chomsky, 1972; Darwin, 
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1871; Fromkin et al., 2003; Lewis, 1993; Sachs, 2014; Torrefranca, 1907; Weinstock, 1969). 

Habiendo evolucionado conjuntamente a nuestra especie, tanto el lenguaje como la música 

comenzaron a desarrollarse en un primer momento de forma oral -expresada mediante la voz- y, 

posteriormente, de forma escrita, empleando sistemas de signos para representar la información 

(Allorto, 2005; Lewis, 1993).  

Asimismo, tanto el lenguaje como la música se caracterizan por poseer componentes innatos al ser 

humano, que le permiten desarrollar competencias de recepción, comprensión y producción de forma 

espontánea, necesitando para ello únicamente la exposición (Hepper, 1991; Sloboda, 1985). En 

particular, en cuanto al lenguaje, los seres humanos poseen la capacidad de generar de forma creativa 

la gramática -de la que está en conocimiento un adulto- en los primeros cinco años de vida gracias a 

la exposición al lenguaje a partir del nacimiento e incluso antes (Chomsky, 1986; Goodman et al., 

2008; Lewis, 1993). Por otra parte, los seres humanos, desde la gestación en el vientre materno, son 

naturalmente poseedores de componentes musicales como el sonido –en la voz– y el ritmo –en la 

actividad cerebral, la respiración y la actividad cardiaca–. Sin embargo, en este caso su desarrollo y 

manifestación no resultan obvios, pues el factor necesario de exposición –que en el caso del lenguaje 

es casi imposible que no exista– puede no producirse debido a no escuchar música durante el 

nacimiento y el crecimiento del niño (Schön et al., 2018; Sloboda, 2005).  

Los elementos innatos mencionados permiten identificar tanto en lenguaje como en música la 

existencia de una doble estructura: una profunda, de carácter cognitivo, común a todos los seres 

humanos, y otra superficial, que diferirá según la procedencia y el contexto cultural donde se 

desarrolle el sujeto. De hecho, de acuerdo con la Teoría de la Gramática Generativa de Chomsky 

(1957), todo individuo tiene la capacidad natural de comprender y producir creativamente el lenguaje 

mediante elementos gramaticales comunes a cualquier lenguaje. De forma paralela, según Blacking 

(1974), todo ser humano está dotado de procesos psicológicos y fisiológicos capaces de originar un 

producto musical, con independencia de que estos encuentren las condiciones para desarrollarse o no. 

Al mismo tiempo, todo lenguaje se diferencia exteriormente –es decir, en su estructura superficial– 

por su forma audible. Esta hace que cada uno “suene” distinto al otro y esté compuesto por 

combinaciones específicas de sonidos; así como cada producto musical se distingue de los demás 

dependiendo del lugar y de la cultura que lo ha originado, siendo asimismo caracterizado por 

estructuras armónicas y melódicas distintas (Blacking, 1974; Chomsky, 1975; Lewis, 1993).  

Entre los elementos constitutivos y naturales existen dos que se revelan centrales en cada una de las 

disciplinas: el sonido –expresado mediante la pronunciación y la entonación en el lenguaje, y 

mediante la voz y los instrumentos musicales en la música–, y el ritmo –expresado en la acentuación 
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y en la métrica en el lenguaje, y en el tiempo musical en la música–. Estos componentes, junto con 

los que constituyen el entramado estructural de las dos áreas de conocimiento, están regulados y 

jerárquicamente organizados por la gramática, respectivamente repartida en fonología, sintaxis y 

semántica (Copland, 1954; Fromkin et al., 2003; Lerdahl y Jackendoff, 1983; Lewis, 1993). 

Finalmente, tanto la música como el lenguaje prevén el desarrollo de habilidades de escritura, habla, 

lectura y comprensión y de competencias tales como la recepción, la producción y la interacción. 

Lenguaje y música comparten, asimismo, la expresión de distintas funciones de acuerdo con la 

tipología de mensaje que quieren transmitir, entre las que se pueden señalar la social, la comunicativa 

y la expresiva (Bühler, 1934; Consejo de Europa, 2020; Dale, 1980; Halliday, 1978; Jakobson, 1963; 

Lewis, 1993; Merriam, 1964). Este panorama de similitudes nos permite verificar la primera hipótesis 

de esta investigación, confirmando que la música puede ser considerada un lenguaje a todos los 

efectos.  

Una vez abordada la fundamentación teórica, pasamos a analizar las dos siguientes preguntas de 

investigación (II y III): ¿La música puede considerarse una segunda lengua con respecto a la lengua 

materna como ocurre con la lengua extranjera en casos de bilingüismo? En caso afirmativo, ¿Cuáles 

son las características que comparten las dos áreas (segunda lengua y música)? La revisión de la 

literatura nos ha permitido comprobar que la música es un lenguaje en cuanto a muchas características 

de variada naturaleza como los orígenes, las funciones, la estructura y los elementos constitutivos, así 

como en cuanto a habilidades y competencias involucradas y distintos procesos psicofisiológicos –

como la recepción o la producción creativa– y diferentes condiciones de desarrollo –como la 

exposición–. Este conjunto de similitudes se refleja en los procesos de aprendizaje, pudiéndose 

considerar parecidos a grandes rasgos por la necesidad de exposición, las fases de aprendizaje 

mediante la acción espontánea de componentes innatos y el desarrollo de competencias.  

No obstante, hemos observado una diferencia fundamental: mientras que el lenguaje se desarrolla en 

cualquier circunstancia porque la exposición al mismo es una condición cierta –salvo en casos de 

aislamiento social total–, en el caso de la música puede ocurrir que la exposición al lenguaje musical 

no se verifique y que los componentes naturales de los que los seres humanos estamos dotados no 

encuentren estímulo para desarrollar la competencia musical. En este caso, a partir de los 4 o 5 años 

de edad, además de que el sujeto esté expuesto a estímulos musicales, necesitará recurrir a distintas 

etapas de aprendizaje y estrategias específicas como el estudio, la práctica y la exposición (Hepper, 

1991; Sloboda, 1985, 2005).  

Esta misma doble posibilidad de desarrollo ocurre en el caso de la segunda lengua (L2). De hecho, el 

aprendizaje de la L2 se distingue del aprendizaje de la lengua materna (L1) por no empezar 
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necesariamente desde el comienzo de la vida. De acuerdo con Krashen (1982), se puede distinguir 

entre adquisición del bilingüismo –es decir, la adquisición simultánea de dos idiomas a partir del 

nacimiento o antes de los tres años de edad– y adquisición de la segunda lengua –es decir, la 

adquisición de la L2 con posterioridad respecto a la L1, a partir de los cinco años de edad. Esta 

diferencia comporta consecuencias cognitivas distintas. Los niños bilingües que desde el nacimiento 

–o incluso antes– hasta los tres años de edad se encuentren expuestos a dos idiomas trabajarán como

hacen los monolingües con la L1, pero en una doble dirección. Por tanto, aprenderán la L2 

simultáneamente a la L1 –ya sea con un sistema de significado común o dos sistemas de significados 

distintos (Jakobovits, 1968)–, disponiendo de todos los beneficios de esta primera fase del proceso 

de desarrollo cognitivo, tales como la capacidad innata de adquirir el lenguaje y una plena plasticidad 

cerebral. Sin embargo, en el caso de que el aprendizaje de la L2 empiece más tarde (es decir, a partir 

de los 4 o 5 años de edad), se verificarán dos experiencias de aprendizaje distintas, en las que el 

individuo no podrá beneficiarse de los componentes innatos propios de los primeros años de vida y 

el nivel de aprendizaje y de dominio dependerá de variables distintas y más inciertas, según las 

posibilidades y circunstancias de cada caso. Por tanto, en cuanto a procesamiento, se ha identificado 

cierta similitud entre la música y la L2, pero no es la única. En efecto, tanto una como otra comparten 

además la aportación de beneficios al desarrollo cognitivo y lingüístico de la persona. Los beneficios 

cognitivos del aprendizaje de dos idiomas son múltiples y se manifiestan en mejoras del control de 

los procesos cognitivos, sensoriales y de aprendizaje. De hecho, las personas bilingües se benefician 

de un mayor control de las funciones ejecutivas cerebrales, tales como la inhibición y el control, es 

decir, la habilidad de ignorar el porcentaje de información recibida en el idioma que no les interesa –

de los dos que conocen– en un determinado momento, para enfocar su atención en la parte relevante 

del input (Abutalebi et al., 2008, 2012; Bialystok et al., 2012; Green, 2011), y la rapidez de respuesta 

a los estímulos (por ejemplo, en la capacidad de pasar de una tipología de análisis –por colores– a 

otra –por formas–) (Prior y MacWhinney, 2010). Las consecuencias de estas ventajas cognitivas en 

el aprendizaje conllevan un mejor procesamiento de la información, facilitando el aprendizaje de un 

tercer idioma: un adulto bilingüe aprende mejor un tercer idioma que un adulto monolingüe aprende 

un segundo idioma (Kaushanskaya y Marian, 2009), entre otras cosas, gracias a la capacidad de 

inhibición que le permite enfocar en los nuevos estímulos sin dejar que las circunstancias ambientales 

y el conocimiento lingüístico ya adquirido interfieran (Bartolotti y Marian, 2012).  

El bilingüismo se ha asociado también con la mejora de la conciencia metalingüística (la habilidad 

de reconocer el lenguaje como un sistema que puede ser manipulado y explorado), de la memoria, de 

las habilidades espaciales y de la creatividad (Díaz y Klingler, 1991). Además de los beneficios 

sociales, culturales y comunicativos, el desarrollo del bilingüismo conlleva una mejora de las 
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condiciones cerebrales, que se manifiesta a lo largo de la vida manteniendo la llamada “reserva 

cognitiva”, es decir, una utilización eficaz de las conexiones cerebrales que contribuye a mejorar las 

funciones del cerebro a lo largo del tiempo, previniendo un envejecimiento precoz del cerebro y 

manteniendo en mejores condiciones tanto la memoria como el control ejecutivo (Craik et al., 2010; 

Schroeder y Marian; 2012). Por último, el bilingüismo contribuye a prevenir la atrofia del cerebro, 

reduciendo y retrasando la aparición de enfermedades cerebrales, como el alzhéimer o la demencia 

(Craik et al., 2010; Schweizer et al., 2012). Todos estos beneficios están claros en el caso del 

bilingüismo, pero aparecen también (en medida variable, según las circunstancias de cada caso) en el 

caso de aprendizaje de la segunda lengua (Abutalebi et al., 2008, 2012; Bartolotti y Marian, 2012; 

Bialystok et al., 2012; Craik et al., 2010; Díaz y Klingler, 1991; Green, 2011; Kaushanskaya y Marian, 

2009; Prior y MacWhinney, 2010; Schroeder y Marian; 2012; Schweizer et al., 2012). 

Por otra parte, diferentes investigaciones en las últimas décadas han observado la aportación de 

beneficios derivados del entrenamiento musical, como la mejora de la neuroplasticidad de la corteza 

cerebral y del sistema auditivo tanto en los niños como en los adultos (Bidelman y Alain, 2015; Hyde 

et al., 2009; Tierney et al., 2015). En particular, diferentes autores han encontrado evidencias de que 

el entrenamiento musical mejora la conciencia fonológica y la lectura (Besson et al., 2007; Magne et 

al., 2006; Moreno et al., 2009), así como las habilidades lingüísticas (Chobert et al., 2014; François 

et al., 2013), la segmentación del discurso y de la palabra (François et al., 2013), el procesamiento 

preventivo de la duración silábica (Chobert et al., 2014), la percepción del habla en el ruido (Slater et 

al., 2015) y la inhibición de sonidos irrelevantes (Moreno et al., 2015). Asimismo, y de acuerdo con 

Rodrigues et al. (2013), el entrenamiento de la memoria a largo plazo se ha relacionado con mejoras 

en la memoria de trabajo, tanto en la competencia auditiva como en la visual (George y Coch, 2011), 

ejerciendo esta un control cognitivo constante y prolongado (Pallesen et al., 2010). A este respecto, 

Zuk et al. (2014) indican que los adultos y jóvenes músicos, en comparación con los no músicos, 

muestran un mayor rendimiento en cuanto a flexibilidad cognitiva y memoria de trabajo, apoyando 

la hipótesis de que el entrenamiento musical facilita el desarrollo y el mantenimiento de determinadas 

funciones ejecutivas. En cuanto a la memoria verbal, diferentes investigaciones han demostrado que 

los músicos tienen un mejor rendimiento en memoria verbal y razonamiento respecto a los no 

músicos, apoyando la idea de que el entrenamiento musical proporciona un mecanismo de ensayo 

verbal superior (Bilhartz et al., 1999; Brandler y Rammsayer, 2003; Chan et al., 1998; Franklin et al., 

2008; Schellenberg, 2004), así como una mejor atención visual (Rodrigues et al., 2014). De la misma 

forma, el desarrollo continuo de habilidades musicales a lo largo de años parece tener un efecto 

beneficioso en la velocidad de procesamiento y, en particular, en tareas de velocidad de 

procesamiento de información visual y auditiva (Bugos y Mostafa, 2011; Roden et al., 2014), aunque 
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Moreno et al. (2011) afirman que es suficiente un entrenamiento musical continuo a lo largo de tan 

solo veinte días para reforzar la inteligencia verbal en los niños. 

Podemos así observar que, tanto en el caso de que al aprendizaje de la L1 se una el aprendizaje de la 

música o de la L2 (a partir del nacimiento o más tarde), nos encontramos frente a dos condiciones en 

las que el cerebro trabaja al mismo tiempo en una doble dirección. Además, tanto del aprendizaje de 

la L2 como del aprendizaje de la música se derivan beneficios cognitivos de variada naturaleza que, 

aunque en distinta forma y proporción, influyen en las habilidades lingüísticas y en el desarrollo 

cerebral, comunicativo y social de la persona. Este paralelismo nos sugiere proponer el aprendizaje 

del lenguaje musical como una condición de bilingüismo en sentido amplio con respecto a la L1. El 

hecho de que el cerebro trabaje simultáneamente en dos direcciones distintas –ya sea a partir del 

nacimiento o más tarde mediante diferentes estrategias desarrollando habilidades cognitivas de 

naturaleza parecidas tanto en el caso de la música como en el caso de la L2– confirma que el 

aprendizaje del lenguaje musical, junto con el aprendizaje de la L1 puede considerarse como el 

estudio de una “segunda lengua” con respecto a la L1. 

Se ha constatado, por tanto, que el aprendizaje de la L2 y el aprendizaje del lenguaje musical, cada 

uno por separado, proporcionan al desarrollo cognitivo del niño y del adulto –aunque en proporciones 

y variables distintas– beneficios que, al menos en parte, son de naturaleza parecida.  

Ahora bien, esta investigación se ha propuesto, además, indagar mediante una fase experimental 

acerca de la posibilidad de existencia de una interconexión entre los dos procesos de aprendizaje que 

haga que el aprendizaje de la música pueda beneficiar al de la L2 y, en este caso, sobre qué elementos 

se establecería dicha relación, mediante las dos últimas preguntas de investigación (IV y V): ¿El 

aprendizaje de la música y el aprendizaje de la segunda lengua podrían beneficiarse mutuamente? 

En caso afirmativo, ¿cuáles son los elementos que conectan los dos aprendizajes, potenciando el 

desarrollo de cada uno de ellos? Para esta segunda fase de la investigación, se han desarrollado dos 

estudios de caso, con el objetivo de buscar indicios concretos de dicha interrelación en dos grupos de 

alumnos de Educación Primaria.  

El primer estudio (Bartoli, D., Gómez–Parra, M. E., y Huertas–Abril, C. A. (en prensa). The 

Relationship between Music and Second Language. El Guiniguada: Revista de investigaciones y 

experiencias en Ciencias de la Educación, 31) ha evidenciado la existencia de una conexión entre 

música y lenguaje. La investigación se ha llevado a cabo con una muestra de 34 alumnos que cursaban 

2°, 3° y 4° de Educación Primaria, y que recibían clase de música – tanto teórica como práctica, con 

la guitarra– en inglés, durante 3 horas a la semana (repartidas entre dos sesiones de 1,5 horas cada 

una), distribuidos en 2 grupos de 17 estudiantes, en el programa previsto por el proyecto iPlay School 
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of Music and Languages. Dicho estudio se ha desarrollado mediante un cuestionario redactado en 

español –primera lengua de los estudiantes– compuesto por un total de 40 preguntas repartidas en dos 

bloques correspondientes a los dos ámbitos analizados: A. Música (que incluye el subapartado B. 

Escuchar Música) y B. Idiomas. Las preguntas estaban dirigidas a investigar sobre los gustos, 

costumbres, hábitos de estudio o práctica, y la tipología de experiencia del alumnado tanto en área de 

música, como de español (primera lengua de los estudiantes) e inglés (segunda lengua de los 

estudiantes). Los resultados nos han permitido observar que en el alumnado participante existe una 

relación entre el gusto por la música y el gusto por el inglés como lengua extranjera, entre el estudio 

de la música y el gusto por el inglés como lengua extranjera, y entre el estudio de la música, y una 

buena competencia tanto en la L1 como en la L2. Las competencias auditivas de recepción 

especialmente desarrolladas mediante el entrenamiento musical, así como mediante el entrenamiento 

auditivo producido por una exposición a la música frecuente y duradera, producen dos consecuencias. 

Por un lado, hacen que el niño sea más capaz de apreciar los nuevos y diferentes sonidos de la lengua 

extranjera, siendo más capaz de reconocer en ella una distinta “musicalidad”, es decir, su estructura 

superficial (Blacking, 1974; Brown et al., 2006; Chomsky, 1975; Consejo de Europa, 2020; Dale, 

1980; Hepper, 1991; Lewis, 1993; Sloboda, 1985, 2005). Por otro lado, dichas competencias auditivas 

de recepción incrementan la competencia de reproducción tanto de sonidos musicales como 

lingüísticos, gracias al refuerzo de la memoria y de la rapidez, que tanto el entrenamiento musical 

como el estudio de la L2 proporcionan (Blacking, 1974; Chobert et al., 2014; Consejo de Europa, 

2020; Copland, 1954; Dale, 1980; François et al., 2013; Fromkin et al., 2003; George y Coch, 2011; 

Hepper, 1991; Lerdahl y Jackendoff, 1983; Lewis, 1993; Sloboda, 1985, 2005). La iniciación a la 

música –incluyendo tanto la práctica como la exposición a la misma– parece coincidir con tener 

buenas habilidades tanto en la L1 como en la L2, apoyando la hipótesis de que la influencia positiva 

que ejerce el entrenamiento musical sobre las competencias lingüísticas relativas a la L1 puede 

aplicarse también a las mismas competencias lingüísticas relativas a la L2 (Besson et al., 2007; 

Chobert y Besson, 2013; Pastuszek-Lipinska, 2008; Toscano-Fuentes y Fonseca Mora, 2012). 

El segundo estudio (Bartoli, D., Gómez–Parra, M. E., y Huertas–Abril, C. A. (en prensa). Música y 

Segunda Lengua: Estudio de caso acerca de la percepción de relaciones y similitudes entre el 

aprendizaje de las dos disciplinas en alumnado de Educación Primaria. Digilec: Revista Internacional 

de Lenguas y Culturas, 9) se centra en la naturaleza de la conexión encontrada entre música y lenguaje 

y música y segunda lengua, analizando las características de ambos procesos de aprendizaje y en 

cómo son percibidas por el alumnado. Así, se establece una comparación entre el alumnado que 

aprende la lengua extranjera sin tener formación musical y el alumnado que aprende música –tanto 

teórica como práctica– mediante la lengua extranjera como lengua vehicular. De los resultados de 
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este estudio emergen aspectos muy interesantes para nuestro planteamiento. En primer lugar, se 

confirma que buena parte del alumnado -tanto con formación musical previa, como sin experiencias 

de estudio musical- considera la música como un lenguaje, a pesar de no haber recibido educación 

musical dirigida a evidenciar dicha identificación. Se evidencia que la consideración de la música 

como un lenguaje es corroborada, siendo reconocida como tal por parte del alumnado, a pesar de no 

haber sido estudiada con una metodología paralela y, por tanto, dicho reconocimiento no depende de 

que el alumnado tenga formación musical previa. Este dato apoya el hecho de que la consideración 

de la música como lenguaje –en el sentido de forma de comunicación y expresión dotada de un código 

y de un medio de transmisión sonoro– es una percepción que psicofisiológicamente el ser humano 

posee de forma preexistente a cualquier formación musical, debido posiblemente a ser portador de 

componentes innatos, con independencia de que se desarrollen o no (Swaminathan y Schellenberg, 

2020). La escucha es considerada un elemento central, tanto en el proceso de aprendizaje de la música 

como en el de la L2 y, en consecuencia, en la exposición a ambos lenguajes (Copland, 1954; Fromkin 

et al., 2003; Lerdahl y Jackendoff, 1983; Lewis, 1993). En este caso, dicha percepción es mayoritaria 

por parte de aquellos estudiantes iniciados al estudio de la música durante un periodo de tiempo 

superior a un año, apoyando los planteamientos de aquellas investigaciones que observan el 

entrenamiento musical como factor de mejora en la capacidad de discriminación silábica (Zuk et al., 

2013), de detección del habla en el ruido (Du y Zatorre, 2017; Parbery-Clark et al., 2009), de 

conciencia fonética (Anvari et al., 2002; Corrigall y Trainor, 2011), de lectura (Besson et al., 2007; 

Magne et al., 2006; Moreno et al., 2009), y de inhibición de sonidos irrelevantes (Moreno et al., 2015). 

El componente rítmico, a su vez, ha sido considerado un elemento central tanto en la música como 

en la L2, en mayor medida por parte del alumnado con formación musical previa, sugiriendo que en 

el caso de estos se verifica una mejora en la capacidad de discriminación silábica (Zuk et al., 2013) y 

en la detección de prosodia (Mage et al., 2006). Finalmente, el alumnado ha también afirmado en 

gran proporción –con predominio de aquellos con formación musical previa– la utilidad de la música 

como herramienta de aprendizaje de textos en lengua extranjera –en concreto de canciones– con 

especial referencia a la memorización de las palabras. Dicho resultado nos permite sugerir que el 

éxito de la utilización de la música en el aspecto descrito reside en que el entrenamiento musical 

produce una mejora en la capacidad de discriminación silábica (Chobert et al., 2014; François et al., 

2013; Zuk et al., 2013) –que sirve para identificar mejor las palabras y para “repartir” sus sílabas 

según el ritmo de su acentuación- y en la memoria verbal (Bilhartz et al., 1999; Brandler y 

Rammsayer, 2003; Chan y Cheung, 1998; Franklin et al., 2008; Ho et al., 2003; Schellenberg, 2004) 

beneficiando las habilidades de vocabulario (Anvari et al., 2002; Corrigal y Trainor, 2011). Dichos 

resultados nos ayudan a confirmar que el aprendizaje de una lengua extranjera (L2) y el aprendizaje 
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de la música puedan beneficiarse mutuamente debido al desarrollo de componentes específicos 

comunes a las dos áreas de estudio: el sonido y el ritmo, y las habilidades o competencias cognitivas 

pertenecientes al dominio y a la discriminación de estos dos elementos.  

A pesar de que nuestra experimentación es limitada en cuanto a muestra, instrumentos de 

investigación, instrumentos musicales y lenguas extranjeras, y se encuentre solo al principio de sus 

posibilidades, este estudio nos ha permitido observar y destacar algunas conclusiones que sugieren 

que debemos seguir investigando en esta dirección. 

Ser músico o haber desarrollado una trayectoria de educación musical modela la manera en la que 

nuestro cerebro es capaz de elaborar un estímulo musical o sonoro en general. Nuestras funciones 

cognitivas se desarrollan en base a las modificaciones biológicas y a nuevas conexiones sinápticas, 

pero se modifican sobre la base de nuestras experiencias (Schön et al., 2018). La escucha de una obra 

musical requiere la elaboración de una enorme cantidad de información en tiempos muy rápidos y de 

una forma sustancialmente automática: dicho proceso es equiparable a lo que ocurre en la escucha de 

un discurso pronunciado en un idioma desconocido. El automatismo en el proceso de elaboración es 

en muchas ocasiones interpretado como el resultado de mecanismos cerebrales innatos, pero estos 

necesitan de un apoyo ambiental, es decir, de un entrenamiento perceptivo o aprendizaje musical 

obtenido mediante la exposición a estímulos musicales típicos de la propia cultura, de práctica y de 

estudio (Schön et al., 2018). 

La exposición a la música es una condición que, de por sí, produce un aprendizaje y unos 

conocimientos implícitos, y la presencia de procesos de aprendizaje implícitos y de una utilización 

no consciente de conocimientos y reglas no es una peculiaridad exclusiva de la música, sino que es 

común a todas las áreas cognitivas, como se puede observar en el aprendizaje del lenguaje que se 

verifica en un niño sin conciencia de las reglas gramaticales o de mecanismos que regulan la 

comprensión de una frase (Chomsky, 1957; Tillmann, 2005). La escucha –mediante la cual podemos 

recibir los estímulos que nos llegan durante la exposición– es un elemento crucial tanto en la música 

como en el lenguaje, ya que aquellos que no son músicos, pero escuchan música van aprendiendo 

implícitamente –con la escucha– aspectos sobre la música, de manera similar que gran parte de un 

nuevo idioma se aprende escuchando (Bigand, 2003; Bigand y Poulin-Charronnat, 2006). 

Los resultados de los estudios experimentales que conforman esta Tesis Doctoral nos permiten 

afirmar que aquellos estudiantes que tenían formación musical previa, debido a su participación 

durante un año en el proyecto iPlay School of Music and Languages, han sido los que 

mayoritariamente han percibido la escucha y el ritmo como componentes centrales no solo de la 

música, sino también de la L2. Este hecho nos lleva a la siguiente consideración: teniendo en cuenta 
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que la totalidad de los estudiantes participantes había tenido formación en lengua extranjera durante 

al menos tres o cuatro años, se observa cómo el entrenamiento de habilidades musicales ha sido el 

factor que ha marcado la diferencia. De hecho, ha sido el elemento que ha sido capaz de despertar en 

el alumnado un trabajo cognitivo distinto (aunque paralelo y coadyuvante), aportando una mayor 

conciencia de estos dos elementos que se revelan básicos en la adquisición de la L2. El entrenamiento 

de habilidades musicales constituye un aprendizaje que beneficia no solo el desarrollo cognitivo per 

se del alumno, sino también el aprendizaje de la segunda lengua en concreto, sin afirmar que sea un 

elemento de beneficio, ni exclusivo ni excluyente. 

La facilitación y mejora del procesamiento que creemos se puede obtener en el aprendizaje de la L2 

mediante el estudio de la música es parecido a aquel que proporcionan las ventajas cognitivas 

producidas por el aprendizaje de la L2 hacia el aprendizaje de un tercer idioma, mayores de las que 

beneficia un monolingüe que aprenda una L2 (Bartolotti y Marian, 2012; Kaushanskaya y Marian, 

2009). Desde este punto de vista sugerimos que, de manera análoga, la música o el lenguaje musical 

puede considerarse “segunda lengua” con respecto a la L1, pues aporta el desarrollo de beneficios 

cognitivos que ayudan al aprendizaje de una L2, que resultaría ser la tercera, en términos de 

“lenguajes”. 

Los resultados alcanzados con nuestra investigación, aunque todavía reducidos, indican que existen 

las bases para desarrollar una metodología enfocada en la adquisición de competencias musicales de 

escucha y rítmica, en el aula de música, con el objetivo de reutilizarlas de forma consciente en el 

aprendizaje de la segunda lengua. Si tuviésemos que demostrar que la comprensión musical utiliza 

las mismas funciones y áreas cerebrales necesarias para tareas no musicales –como la comprensión 

del lenguaje, por ejemplo– se daría la posibilidad de recuperar unas funciones lingüísticas deficitarias 

mediante la práctica musical específica. Los beneficios de la música podrían por tanto no limitarse a 

cuestiones lingüísticas, sino extenderse a toda una serie de mecanismos cognitivos o habilidades 

como la coordinación motora, la memorización o la atención, entre otros (Schön et al., 2018). 

Limitaciones 

La presente Tesis Doctoral consta de una parte teórica de revisión de la literatura en las tres áreas de 

estudio –lenguaje, bilingüismo y música– y de una parte de experimentación práctica de carácter 

descriptivo que está solo al principio de sus posibilidades. Este trabajo apoya firmemente la idea de 

que el estudio musical y el estudio de una segunda lengua -cualquiera esa sea- se influencien 
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recíprocamente de forma beneficiosa y potenciadora, pues la puesta en práctica de dichos 

planteamientos se ha desarrollado solo de forma inicial.  

De hecho, los estudios que componen esta Tesis Doctoral han sido puestos en práctica en una 

población reducida que, de por sí, no es suficiente para generalizar ningún planteamiento, pero sí para 

abrir el camino e indicar los presupuestos teóricos sobre los cuales seguir investigando. Además, las 

dos investigaciones de carácter práctico han sido planteadas mediante la utilización del español como 

L1 y del inglés como L2, e incluyen el estudio de la música en una intensidad limitada al programa 

escolar y a la guitarra como instrumento que acompaña la parte teórica de la asignatura. Sería, por 

tanto, recomendable ampliar el estudio a un mayor número de participantes de diferentes niveles 

formativos, a un mayor número de lenguas y de instrumentos musicales, y repetir las investigaciones 

una vez transcurrido un tiempo útil para monitorizar la evolución del aprendizaje de la L2 con y sin 

entrenamiento musical y poder establecer análisis comparativos en base a los parámetros elegidos, 

así como fortalecer nuestros planteamientos. 

Líneas futuras de investigación  

Esta Tesis Doctoral busca sentar las bases para poder profundizar la experimentación de sus 

planteamientos mediante el estudio de diferentes idiomas -italiano, francés, alemán, y portugués, en 

principio- y el estudio de otros instrumentos -el piano y las percusiones, especialmente-, ya que cada 

idioma, respecto a las características teniendo en cuenta por ejemplo las familias de lenguas, y cada 

instrumento, respecto a sus peculiaridades y desarrollo de habilidades, puede representar una 

experiencia única de aprendizaje. De hecho, en relación con los idiomas sería interesante indagar 

acerca de las similitudes existentes entre idiomas en cuanto a su raíz para desarrollar estrategias de 

enseñanza-aprendizaje y poder extraer componentes rítmicas y sonoras específicas que se puedan 

utilizar para facilitar el proceso de adquisición. Si, por ejemplo, analizamos el español, el italiano, el 

portugués y el francés (todas lenguas galo-románicas), su común raíz latina nos permite encontrar 

sonidos que el oído reconoce como “familiares”, aunque cada una posea su rítmica particular (es 

decir, acentuación) y su peculiar agrupación de fonemas y pronunciación. Por otra parte, la estructura 

de la frase y las raíces de las palabras -latinas en ambos casos- son, en gran medida, parecidas y 

resultan a nuestro oído sonidos conocidos o más fáciles de comprender. A su vez, el inglés y el 

alemán, lenguas de origen germánico, están conformados por otras agrupaciones de sonidos y por 

una estructura diferente de la frase, por lo que se caracterizan por otra “musicalidad”, otra 

acentuación. Y así podríamos seguir con todos los idiomas posibles, sin exclusión. Por tanto, ampliar 

este proyecto a otros idiomas, permitiría observar en qué medida el entrenamiento de habilidades 
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musicales -discriminación auditiva, conciencia sonora y rítmica, entre otras- ayudaría en cada caso y 

en cada “familia” de idiomas. Por otra parte, en cuanto a instrumentos musicales, resultaría 

especialmente interesante el estudio de las percusiones debido al marcado componente rítmico que 

las caracteriza, y el estudio del piano, por su naturaleza percusiva pero, sobre todo, orquestal. De 

hecho, el estudio del piano permite desarrollar unas habilidades de comprensión y análisis armónico, 

sonoro y rítmico más complejos, ya que requiere tocar al mismo tiempo entre 2 y 5 líneas melódicas 

(como mínimo), mientras que con la casi totalidad de los demás instrumentos se suele tocar una línea 

melódica solamente, por la naturaleza de los instrumentos mismos. Sería interesante, además, 

examinar de forma más detallada las diferencias entre los beneficios que aporta el estudio musical al 

aprendizaje de la segunda lengua y los que aporta al aprendizaje de la tercera lengua para indagar 

sobre los mecanismos desarrollados y los tiempos de procesamiento en ambos casos. Además, podría 

utilizarse el entrenamiento musical como instrumento de mejora de la pronunciación y acentuación 

en todos aquellos bilingües que, a pesar de haber ya aprendido un segundo idioma, encuentran un 

obstáculo en el perfeccionamiento del acento. En todo caso, tanto este estudio como las futuras 

posibles investigaciones deberían ser desarrollados entre una mayor cantidad de grupos de 

estudiantes, de distintos niveles y, posiblemente, de distintas nacionalidades. El objetivo de este 

proceso es el de llegar a diseñar una metodología dirigida al aprendizaje de la L2 mediante el 

desarrollo y el entrenamiento de específicas habilidades musicales de una forma funcional al 

desarrollo de las habilidades en lenguas extranjeras. 
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6. ANEXOS





  Anexo 1: Cuestionario 1 



    CUESTIONARIO 

CÓDIGO 

Primeras 2 letras 
de tu nombre 

Día de tu 
cumpleaños 

Primeras 2 letras de 
tu primer apellido 

1. ¿Cuál es tu grupo de clase? __________________

2. Eres...   chico   chica 

Responde a las siguientes preguntas marcando una sola opción. 

MÚSICA Y LENGUAJE 
Bloque A. Conceptos 
1. ¿Te gusta la música? Nada Poco Bastante Mucho 

2. ¿Te gusta estudiar música? Nada Poco Bastante Mucho 

3. ¿Se te da bien la música? Nada Poco Bastante Mucho 

4. ¿Te resulta fácil estudiar música? Nada Poco Bastante Mucho 

5. ¿Te gusta el español? Nada Poco Bastante Mucho 
6. ¿Se te da bien la asignatura “Lengua
castellana”? Nada Poco Bastante Mucho 

7. ¿Crees que la música es una forma
de comunicación y expresión? Nada Poco Bastante Mucho 

8. ¿La música tiene una forma oral y
otra escrita (es decir, se pronuncia y
se escribe)?

Nada Poco Bastante Mucho 

Bloque B. Procesamiento 

9. ¿La voz es sonido? Sí No 
10. ¿Sientes el ritmo dentro de ti? Nada Poco Bastante Mucho 
11. ¿Sientes que la respiración y el
latido del corazón tienen ritmo? Nada Poco Bastante Mucho 

12. ¿Crees que es necesario escuchar
música para aprenderla y entenderla? Nada Poco Bastante Mucho 

13. ¿Te sirve la creatividad para hablar
español? Nada Poco Bastante Mucho 

14. ¿Crees que hay creatividad en la
música? Nada Poco Bastante Mucho 

15. ¿Te sirve la memoria para
aprender español? Nada Poco Bastante Mucho 
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16. ¿Te sirve la memoria para
aprender música? Nada Poco Bastante Mucho 

17. ¿Crees que aprender música es
igual que aprender un idioma? Sí No 
Bloque C. Elementos 
18. ¿Sientes que existe ritmo en el
acento de las palabras españolas? Nada Poco Bastante Mucho 

19. ¿Necesitas entonación para hablar
español? Nada Poco Bastante Mucho 

20. ¿Necesitas entonación para
cantar? Nada Poco Bastante Mucho 

21. ¿Crees que hay elementos de las
matemáticas en la música? Sí No 
22. Si has respondido que sí a la
pregunta anterior, ¿las fracciones que
indican la duración de los compases
musicales al comienzo del pentagrama
son matemáticas?

Sí No 

23. ¿Crees que el pentagrama es un
espacio dentro del cual la música se
mueve y puede ser representada?

Sí No 

24. ¿El lenguaje tiene reglas? Sí No 

25. ¿La música tiene reglas? Sí No 
Bloque D. Aprendizaje 
26. ¿Crees que podrías aprender a
hablar en español y entenderlo sin
haberlo escuchado antes?

Nada Poco Bastante Mucho 

27. ¿Crees que podrías aprender y
entender la música sin haberla
escuchado, tocado o cantado antes?

Nada Poco Bastante Mucho 

28. ¿Necesitas estudiar español en
casa o lo aprendes de forma natural? Nada Poco Bastante Mucho 

29. ¿Necesitas estudiar y practicar
música en casa, además de hacerlo en
clase, para aprenderla?

Nada Poco Bastante Mucho 

30. ¿Crees que la música te ayuda a
entender la pronunciación del
español, por ejemplo, de la nuevas
palabras que aprendes?

Nada Poco Bastante Mucho 

31. ¿Sientes que el ritmo musical te
ayuda a acordarte de la acentuación
de las palabras españolas?

Nada Poco Bastante Mucho 

32. ¿Te resultan útiles las matemáticas
para entender la música? Nada Poco Bastante Mucho 

33. ¿Utilizar matemáticas al aprender
música te ayuda a entender mejor las
matemáticas?

Nada Poco Bastante Mucho 

34. ¿Necesitas orientación espacial en
el pentagrama para colocar las notas? Nada Poco Bastante Mucho 
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35. Si colocas la misma nota en dos
líneas o espacios distintos del
pentagrama, ¿suena igual?

Nada Poco Bastante Mucho 

MÚSICA Y SEGUNDA LENGUA 
Bloque A. Conceptos 
36. ¿Te gusta el inglés? Nada Poco Bastante Mucho 

37. ¿Te gusta estudiar inglés? Nada Poco Bastante Mucho 

38. ¿Se te da bien el inglés? Nada Poco Bastante Mucho 

39. ¿Te resulta fácil estudiar inglés? Nada Poco Bastante Mucho 
40. ¿Crees que aprender el lenguaje
musical es parecido a aprender inglés? Nada Poco Bastante Mucho 

Bloque B. Procesamiento 
41. ¿Escuchar inglés te sirve para
aprender a pronunciarlo? Nada Poco Bastante Mucho 

42. ¿Escuchar música te sirve para
aprenderla y entenderla? Nada Poco Bastante Mucho 

43. ¿Te sirve la creatividad para
aprender inglés? Nada Poco Bastante Mucho 

44. ¿Te sirve la creatividad para
aprender música? Nada Poco Bastante Mucho 

45. ¿Te sirve la memoria para
aprender inglés? Nada Poco Bastante Mucho 

46. ¿Crees que el aprendizaje de
música e inglés son parecidos a la hora
de tener una forma hablada y una
escrita, reglas, nuevas palabras y
significados que aprender?

Nada Poco Bastante Mucho 

Bloque C. Elementos 
47. ¿El inglés tiene una musicalidad y
un sonido propio, distinto a los de
otros idiomas?

Nada Poco Bastante Mucho 

48. ¿Te suenan igual el inglés y el
español? Nada Poco Bastante Mucho 

49. ¿Sientes que existe un ritmo en el
acento de las palabras inglesas? Nada Poco Bastante Mucho 

50. ¿Necesitas entonación para hablar
inglés? Nada Poco Bastante Mucho 

Bloque D. Aprendizaje 
51. ¿Crees que podrías aprender a
hablar inglés y entenderlo sin haberlo
escuchado antes?

Nada Poco Bastante Mucho 

52. ¿Aprendes música por pasos (por
ejemplo, a través del nombre de las
notas, ritmo, escritura, pentagrama,
claves, distintas duraciones de las
notas, solfeo, canto, dictado…) de la
misma manera que aprendes inglés
(por ejemplo, a través de su

Nada Poco Bastante Mucho 
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vocabulario, pronunciación, 
escritura…)? 
53. ¿Necesitas estudiar y practicar
inglés en casa, además de en clase,
para aprenderlo?

Nada Poco Bastante Mucho 

54. ¿Escuchar y cantar canciones en
inglés te ayuda en acordarte de las
palabras inglesas?

Nada Poco Bastante Mucho 

55. ¿Sientes que el entrenamiento del
oído que practicas en música cuando
tocas un instrumento te ayuda a
diferenciar y aprender mejor los
distintos sonidos de las palabras
inglesas que aprendes?

Nada Poco Bastante Mucho 

56. ¿Crees que el dictado musical te
ayuda a distinguir mejor nuevos
sonidos del inglés?

Nada Poco Bastante Mucho 

103



Anexo 2: Cuestionario 2 



1

Información confidencial 

iPlay School of Music and Languages 

Cuestionario para alumnado 

Por favor, responde a las preguntas que te formulamos en este cuestionario.  
De antemano, te damos las gracias por participar en este estudio y te garantizamos que los datos 
van a ser tratados de manera confidencial.  

Código de la encuesta: __________________________________ 

Fecha (día-mes-año): ____________________________________ 

A. Música

1. ¿Alguna vez has tocado un instrumento (incluyendo canto), por lo menos, durante
tres meses o más?

 Sí 
 No 

2. ¿Tu padre o tu madre toca un instrumento (incluyendo canto)?
 Sí 
 No 

3. ¿Cuántos instrumentos musicales has tocado durante toda tu vida (incluyendo canto)?
 Uno 
 Dos  
 Tres o 
 Más de tres 

4. Marca todos los instrumentos que tocas o has tocado:
 Instrumentos de cuerda frotada (violín, viola, violonchelo, bajo)
 Instrumentos de cuerda pulsada (guitarra, bajo eléctrico)
 Piano, órgano
 Voz
 Instrumentos de viento (flauta, clarinete, saxofón)
 Instrumentos de viento-metal (corneta, trompeta, trompa, trombón, tuba)
 Percusión (batería, címbalo, triángulo)
 Otro instrumento

Por favor, escribe qué otro instrumento tocas o has tocado: 

__________________________________ 
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5. ¿A qué edad empezaste a practicar música?
 3 años
 3.5 años
 4 años
 4.5 años
 5 años
 5.5 años
 6 años
 6.5 años
 7 años
 7.5 años
 8 años
 8.5 años
 9 años

6. En la actualidad, ¿sigues practicando música regularmente?
 Sí
 No

7. Si es tu caso, ¿a qué edad dejaste de practicar música?
 3 años
 3.5 años
 4 años
 4.5 años
 5 años
 5.5 años
 6 años
 6.5 años
 7 años
 7.5 años
 8 años
 8.5 años
 9 años
 NO he dejado de practicar música

8. ¿Cuál de las siguientes opciones describe tu participación en actividades musicales?
 Orquesta, banda, grupo
 Lecciones individuales privadas
 Aprendí solo

9. ¿Cuántos meses al año participas regularmente en actividades musicales?
 1
 2
 3
 4
 5
 6
 7
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 8 
 9 
 10 
 11 
 12 

10. Por lo general, ¿cuántas horas a la SEMANA vas a clases de música y ensayos? (Incluye
el tiempo para todos juntos):
 30 minutos o menos
 1 - 3 horas
 4 - 6 horas
 Otro: ______________________
 No voy a clases, lecciones, o ensayos en grupo

11. Por lo general, ¿cuántas horas a la SEMANA pasas practicando música solo?:
 30 minutos o menos
 1 - 3 horas
 4 - 6 horas
 Otro: ______________________

12. En una escala del 1 al 4, ¿te gusta participar en actividades musicales?
 1 (Nada)
 2 (Poco)
 3 (Bastante)
 4 (Mucho)

B. Escuchar Música

13. ¿Por lo general, cuantas horas a la SEMANA pasas escuchando música (incluyendo los
fines de semana)?
 30 minutos o menos
 1 - 3 horas
 4 - 6 horas
 Otro: ______________________

14. ¿Tus padres te aconsejan qué tipo de música puedes escuchar?
 Siempre
 A veces
 Nunca

C. Idiomas

15. Por lo general, ¿cuántas horas a la SEMANA pasas viendo la televisión, películas, o vídeos
online? (incluyendo los fines de semana)
 30 minutos o menos
 1 - 3 horas
 4 - 6 horas
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 Otro: ______________________ 
16. ¿Tus padres te aconsejan ver programas en inglés?

 Siempre
 A veces
 Nunca

17. ¿Juegas con algún juego electrónico (PlayStation, Xbox, teléfono o tablet, etc.) en
inglés?
 Sí
 No

18. ¿Usas Internet o redes sociales?
 Sí
 No

19. Cuando entras en Internet o en redes sociales, ¿usas el Inglés?
 Siempre
 A veces
 Nunca

20. ¿Fuiste a una guardería de muy pequeño?
 Sí
 No
 No lo recuerdo

21. ¿Tenías clase en Inglés en la guardería?
 Sí
 No
 No lo recuerdo

22. En una escala del 1 al 4, ¿cuánto te gustaba la guardería (si fuiste)?
 1 (Nada)
 2 (Poco)
 3 (Bastante)
 4 (Mucho)
 No fui

23. ¿Fuiste al cole de Educación Infantil (de 3 a 6 años)?
 Sí
 No

24. ¿Tenías clase de inglés en el cole de Infantil?
 Sí
 No
 No lo recuerdo

25. En una escala del 1 al 4, ¿cuánto te gustaba la Escuela Infantil (si fuiste)?
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 1 (Nada) 
 2 (Poco) 
 3 (Bastante) 
 4 (Mucho) 
 No fui 

26. ¿Lees libros en Inglés?
 Sí
 No

27. Si respondiste que sí a la pregunta anterior, ¿cuánto te gusta leer libros en inglés?
 1 (Nada)
 2 (Poco)
 3 (Bastante)
 4 (Mucho)

28. ¿Cuántas horas dedicas a la tarea del colegio durante la semana?
 30 minutos o menos
 1 - 3 horas
 4 - 6 horas
 Otro: ______________________

29. ¿Cuál es tu asignatura preferida?
 Matemáticas
 Lengua Española
 Música
 Ciencias Naturales
 Ciencias Sociales
 Inglés
 Otra __________________________________

30. ¿Cuál es la asignatura que menos te gusta?
 Matemáticas
 Lengua Española
 Música
 Ciencias Naturales
 Ciencias Sociales
 Inglés
 Otra __________________________________

31. ¿Cómo de bien se te dan las Matemáticas?
 Muy bien
 Bien
 Regular
 Mal

32. En una escala del 1 al 4, ¿cuánto te gusta la asignatura de Matemáticas?
 1 (Nada)
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 2 (Poco) 
 3 (Bastante) 
 4 (Mucho) 

33. ¿Cómo de bueno eres en lectura?
 Muy bueno
 Bueno
 Regular
 Malo

34. En una escala del 1 al 4, ¿cuánto te gusta la lectura?
 1 (Nada)
 2 (Poco)
 3 (Bastante)
 4 (Mucho)

35. ¿Cómo de bueno eres en escritura?
 Muy bueno
 Bueno
 Regular
 Malo

36. En una escala del 1 al 4, ¿cuánto te gusta la escritura?
 1 (Nada)
 2 (Poco)
 3 (Bastante)
 4 (Mucho)

37. ¿Cómo de bien se te da el Inglés?
 Muy bien
 Bien
 Regular
 Mal

38. En una escala del 1 al 4, ¿cuánto te gusta el Inglés?
 1 (Nada)
 2 (Poco)
 3 (Bastante)
 4 (Mucho)

39. ¿Qué idioma/s se habla/n en tu casa? __________________________________

40. ¿Estudias otro idioma en la escuela (además del inglés) o tienes clases particulares de
otro idioma?
 Sí, estudio inglés y otro(s) idioma(s):
ESCRIBE CUÁL O CUÁLES _________________________
ESCRIBE CUÁNTO TIEMPO LLEVAS ESTUDIÁNDOLO/S ___________________________

 No, estudio solamente inglés
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Resumen 
El presente estudio se centra en las áreas de música y lenguaje, y está sustentado por un proyecto de 
investigación e innovación docente titulado iPlay School of Music and Languages, participado por el 
Grupo de Investigación HUM-1006, Trinity College España-Portugal y la Delegación Territorial de 
Educación de Córdoba, que imparte clases de música grupales en inglés. El objetivo de este artículo es 
analizar los elementos en común entre música y lenguas a través de un cuestionario distribuido entre 41 
estudiantes de entre 8 y 10 años de edad, que los interroga en la medición del gusto, los hábitos de 
práctica y estudio, y los aspectos del procesamiento y del aprendizaje en música y en lengua española. 
Los resultados confirman que los paralelismos encontrados de un punto de vista teórico son realmente 
percibidos por el alumnado, lo que nos lleva a concluir que la música puede ser considerada un lenguaje. 

Palabras clave: investigación; música; lenguaje; relación; experimento. 

Abstract 
This study focuses on the areas of music and language, and it is supported by a research and teaching 
innovation project entitled iPlay School of Music and Languages, which is part of the HUM-1006 
Research Group, Trinity College Spain-Portugal and the Territorial Delegation of Education of Cordoba, 
which provides group music classes in English. The aim of this article is to analyse the commonalities 
between music and languages through a questionnaire distributed among 41 students aged 8 to 10 years 
old, which questions them on the measurement of taste, practice and study habits, and aspects of 
processing and learning in music and Spanish language. The results confirm that the parallels found 
from a theoretical point of view are really perceived by the pupils, which leads us to conclude that music 
can be considered a language that can be used in a variety of ways. 

Keywords: investigation; music; language; relation; study. 

Introducción 
El presente artículo representa la primera fase experimental de un estudio teórico previo 

acerca de lenguaje, bilingüismo y música en el que, basándonos en una amplia revisión de la 
literatura relativa a los tres ámbitos para conocer los elementos en común y las relaciones 
existentes entre las tres áreas, nos marcamos el objetivo general de definir si la música puede 
ser considerada un lenguaje a todos los efectos, y el objetivo específico de definir si la música 
puede ser considerada una segunda lengua con respecto a la primera lengua. 

En este trabajo nos centraremos en la consideración de la música como lenguaje, con el fin 
de indagar de manera práctica en los aspectos en común entre música y lenguaje. 

Tras un exhaustivo estudio de la literatura, es posible afirmar que música y lenguaje 
comparten muchos aspectos en relación a el origen, la naturaleza, las funciones, los 
componentes innatos, los elementos constitutivos y el funcionamiento.  

Los orígenes de ambos son muy lejanos en el tiempo y, aunque no precisamente concretables 
en un momento definido de la historia, aparecen a raíz de la necesidad de comunicación entre 
los seres humanos (Chomsky, 1972; Lewis, 1993; Sachs, 2014). De hecho, al igual que el 
lenguaje, la música tiene su esencia y función primaria en ser forma de expresión y 
comunicación y forma de comportamiento humano (Weinstock, 1969; Fromkin, Rodman y 
Hyams, 2003). En tanto que formas de comunicación, además, ambos están dotados de una 
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forma oral y una escrita, y transmiten el mensaje a través del sonido (Lewis, 1993; Allorto, 
2005). 

Las dos disciplinas poseen componentes innatos al ser humano, que le permiten desarrollar 
ciertas habilidades de manera natural a condición que se verifique, en ambos casos, la 
exposición al lenguaje o a la música para que se desarrollen (Sloboda, 1985; Hepper, 1991). 
Según la Teoría de la Gramática Universal de Chomsky, el lenguaje se desarrolla en todos los 
individuos de manera innata mediante la construcción de una gramática –como resultado del 
poder de la comunicación– gracias a las exposición al lenguaje a partir del nacimiento, a la 
consecuente práctica y a la creatividad (Chomsky, 1986; Lewis, 1993; Goodman, Dale y Li, 
2008). En la música también existen componentes innatos al ser humano, como el sonido y el 
ritmo –que se manifiestan respectivamente el uno en la voz y el otro en la actividad cerebral, la 
respiración y la actividad cardíaca–, cuya importancia es central en el desarrollo de la actividad 
musical. Aun así, en el caso de la música puede occurrir que no se desarrollen de manera natural 
por distintas razones, como la falta de exposición a la música –factor muy común respecto al 
ámbito del lenguaje– y que el sujeto necesite de experiencias musicales y estudio para 
manifestarse (Sloboda, 2005). 

A este propósito, la dos disciplinas examinadas comparten una doble estructura. Así como 
el lenguaje –según la Teoría de la Gramática Generativa de Chomsky– está dotado de una 
estructura profunda común a todos los individuos formada por elementos gramaticales comunes 
a todos los lenguajes que, gracias a la capacidad innata humana de comprensión, transformación 
y creación propia del hombre, le permiten generar el lenguaje, de la misma manera la música 
está dotada de una estructura profunda que consiste en todos los procesos psicológicos y 
fisiológicos humanos de aquel que crea el producto musical (en su mayor parte comunes a todos 
los individuos). Paralelamente, así como el lenguaje está dotado de una estructura superficial 
que se identifica en la forma audible del lenguaje y que varía en cada uno de los lenguajes 
(considerando que cada uno “suena” distinto a los otros) y de la que forman parte todas las 
connotaciones específicas de cada lenguaje (grafemas, combinaciones de sonidos, etc.), de la 
misma manera la música está dotada de una estructura superficial que se identifica en la forma 
audible de la música y que varía según el contexto cultural, social y geográfico en que se ha 
generado el producto musical y que hace que cada música suene distinta a las otras (Blacking, 
1974; Chomsky, 1975; Lewis, 1993). 

Siguiendo en la comparación entre las dos áreas, emergen también coincidencias en relación 
a los elementos constitutivos. En ambos casos, el sonido y el ritmo constituyen elementos 
centrales. El primero se manifiesta en el lenguaje mediante la forma oral y la pronunciación, y 
en la música mediante la forma audible de las obras musicales, ya sean transmitidas mediante 
la voz humana o un instrumento musical. El segundo se manifiesta en el lenguaje como métrica 
y acentuación, mientras en la música es uno de los aspectos del tiempo musical –el más natural–
que representa la “actividad cardíaca” de la música, puntuando y repartiendo el discurso 
musical. Se trata, pues, de un elemento que se mantiene constante por encima del tiempo que 
puede acelerar o desacelerar. Además, desde un punto de vista general, tanto la música como 
el lenguaje disponen de un conjunto de reglas organizadoras reunidas bajo el nombre de 
gramática, de la que música y lenguas tienen también en común la fonología, la sintaxis y la 
semántica (Copland, 1954; Lerdahl y Jackendoff, 1983; Lewis, 1993; Fromkin et al., 2003).  

Finalmente, el lenguaje incluye el desarrollo de habilidades (escuchar, hablar, leer y escribir) 
y competencias (recepción, producción e interacción), así como distintas funciones según la 
tipología de mensaje que se quiere expresar (Dale, 1980; Lewis, 1993; Council of Europe, 
2018). De la misma manera, la música prevé el desarrollo de habilidades (escuchar sonidos, 
reproducir vocalmente o mediante un instrumento musical, leer y escribir la notación musical) 
y competencias (recepción, producción e interacción), al igual que posee funciones específicas 
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que, tanto para la música como para el lenguaje, confluyen en tres fines comunes: el expresivo, 
el comunicativo y el social (Bühler, 1934; Jakobson, 1963; Merriam, 1964; Halliday, 1978). 

En línea con las analogías descritas, basadas en las literaturas correspondientes a cada área, 
es posible afirmar que la música es un lenguaje. 

Esta investigación se propone el objetivo general (O.G.) de demostrar que la música es 
realmente percibida como un lenguaje por el ser humano, a través de los siguientes objetivos 
específicos (O.E.): 

 Objetivo específico 1: demostrar que la música es percibida como una forma de
comunicación y expresión y, al igual que el lenguaje, tiene una forma oral y una
escrita.

 Objetivo específico 2: demostrar que el aprendizaje de la música es percibido como
el aprendizaje de un lenguaje.

Metodología 
El conjunto de los alumnos que participan en este estudio lo forman 41 participantes de entre 

9 y 10 años de edad, que cursan 4° y 5° de Educación Primaria en un Colegio de Educación 
Infantil y Primaria (CEIP)  de Córdoba. De dichos alumnos, 25 forman parte desde hace un año 
del proyecto iPlay School of Music and Languages, a través del que reciben clase de música – 
tanto teórica como practica, con la guitarra– en inglés, durante 3 horas a la semana (repartidas 
en dos sesiones de 1,5 horas cada una), distribuidos en 2 grupos de estudiantes. El instrumento 
de esta investigación es un cuestionario elaborado y presentado en papel a los 41 participantes 
de este trabajo. Dicho cuestionario, validado mediante el método Delphi, está formado por un 
total de 56 preguntas, repartidas en dos partes, cada una correspondiente a un ámbito de estudio: 
I. Música y Lenguaje y II. Música y Segunda Lengua. Cada una de las dos partes está, a su vez,
distribuida en cuatro bloques de preguntas, relativos a las cuatro áreas: A. Conceptos; B.
Procesamiento; C. Elementos; D. Aprendizaje. Las preguntas se dividen en dos tipologías en
base a la modalidad de respuesta prevista: respuesta a través de una escala Likert (1 = Nada, 4
= Mucho) y respuestas dicotómicas (Sí – No). En este artículo, nos centraremos únicamente en
el análisis de los resultados de la primera parte de la encuesta: I. Música y Lenguaje.

La elaboración de esta investigación ha tenido distintas fases. En principio, ha sido necesario 
un estudio de la literatura en los tres ámbitos examinados en este estudio –el lenguaje, la música 
y la segunda lengua–, con el objetivo de constituir un estudio comparativo entre sus elementos 
constitutivos, sus orígenes y sus procesos de aprendizaje, para poder así establecer paralelismos 
sobre los cuales fundamentar esta investigación. 

Posteriormente (febrero 2021), se han recopilado los datos entre los 41 participantes objeto 
de esta investigación, distribuyéndoles una encuesta redactada en español, primera lengua de 
los estudiantes. De los 41 alumnos, 25 habían participado a lo largo del curso académico 
2019/20 en el proyecto iPlay School of Music and Languages, anteriormente mencionado. 

Resultados 
Se presenta a continuación la recopilación de los datos resultados del presente estudio 

siguiendo el orden de los dos objetivos específicos definidos. 
En relación al primer objetivo específico de esta investigación (“demostrar que la música es 

percibida como una forma de comunicación y expresión”), procedemos a analizar los datos que 
se presentan en la Tabla 1 y que contiene las preguntas 7 y 8 de nuestra encuesta, que interrogan 
a los alumnos respectivamente sobre si consideren la música como forma de comunicación y 
expresión y si consideren que la música tiene una forma oral y una escrita, ambas en una escala 
Likert desde 1 (= nada) a 4 (= mucho), donde el valor 99 representa los datos perdidos. 
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Tabla 1 
Relación entre la consideración de la música como forma de comunicación y expresión (P7) y la consideración 

de que la música tiene una forma oral y una escrita (P8). 

P8 
P7 1 2 3 4 99 
1 0 0 0 0 0 
2 0 0 2 0 1 
3 0 3 10 5 1 
4 0 2 6 8 2 
99 0 0 0 0 1 

Nota: Elaboración propia. 

En relación al segundo objetivo específico de este estudio: “demostrar que el aprendizaje de 
la música es percibido como el aprendizaje de un lenguaje”, se analizará la pregunta 17 con 
respuesta dicotómica (1=Sí - 2=No), en la que se pregunta a los estudiantes si creen que 
aprender música es igual que aprender un idioma.  

Tabla 2 
Consideración del aprendizaje de la música como el aprendizaje de un idioma. 

P17 
1 31 
2 9 
99 1 

Nota: Elaboración propia. 

Discusión y Conclusiones 
Los resultados del presente estudio arrojan luz sobre la percepción que tienen los estudiantes 

sobre los elementos en común entre música y lenguaje. Los hallazgos a nivel teórico son 
realmente percibidos por el ser humano en tanto que aprendiz (de una lengua y de música), y 
los objetivos específicos planteados en este trabajo nos han ayudado a comprobarlo.  

De hecho a través del primer objetivo específico se demuestra que 37 alumnos (de un total 
de 41) creen que la música es una forma de comunicación y expresión. De estos 37, 29 afirman 
que la música tiene una forma oral y una escrita, es decir, que se pronuncia y se escribe 
(Weinstock, 1969; Chomsky, 1972; Lewis, 1993; Fromkin et al., 2003; Allorto, 2005; Sachs, 
2014 ). Nuestro segundo objetivo específico indica que 31 alumnos declaran que aprender 
música es igual que aprender un idioma, confirmando así una  tradición de estudios que indican 
esta misma relación: Blacking (1974), Chomsky (1975), Chomsky (1986), Lewis (1993), 
Sloboda (2005), y Goodman, Dale y Li (2008), entre otros.  

Basándonos en el análisis de las respuestas proporcionadas por el alumnado, es posible 
afirmar que los paralelismos teóricos encontrados gracias a la revisión de la literatura son 
percibidos realmente por el ser humano, confirmando que la música no es un lenguaje solo 
desde un punto de vista teórico. El estudio representa la fase inicial de una investigación, cuyas 
limitaciones iniciales (número de participantes, nivel de perfeccionamiento en música y 
lenguas, así como variedad de instrumentos musicales y segundas lenguas) nos indican que es 
pertinente ampliar a más grupos de alumnos, de diferentes edades y niveles de formación para 
indagar más profundamente en las relaciones entre música y lenguaje. 
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